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Resumen: Se han estudiado 655 ejemplares de miriápodos quilópodos de la provincia de Nava-
rra correspondientes a 34 especies, de las cuales 17 son, según ia bibliografía consultada, nue-
vas citas para esta provincia. De cada una de estas nuevas citas se da: descripción, un breve 
comentario, distribución, número de capturas, iconografía original y mapa en coordenadas 
U.T.M. de las localidades en que ha sido recogida. Del resto de las especies se dan: relación de 
material estudiado y mapa en coordenadas U.T.M. de su distribución. 
Summary: 655 specimens of 34 species of centipedes (Myriapoda:Chilopoda) from the province 
of Navarra, Northern Spain, have been studied. According to the literature, 17 of these 34 spe-
cies are new records for this province. A description; a brief commentary; distribution range; 
number of specimens; original drawings and an U.T.M. map, are given for each new record. For 
the remaining species, only the number of specimens and distribution map are included. 
I. I N T R O D U C C I Ó N 
El presente trabajo es una continuación de los realizados entre 1978 y 1982 por 
B A R A C E , H E R R E R A y R E V U E L T A en este mismo grupo zoológico para el ámbito 
de nuestra Comunidad. Viene así a completar los datos disponibles hasta el mo-
mento actual referentes a los miriápodos quilópodos de Navarra. Este estudio se 
enmarca dentro de la serie de publicaciones que sobre fauna de nuestra provincia 
realiza el Departamento de Zoología de la Universidad de Navarra, bajo la direc-
ción del Prof. Dr. R . J O R D A N A . Dado el tipo de material utilizado como objeto de 
estudio, la publicación tiene una orientación exclusivamente taxonómica, sin que 
en ningún caso se haya pretendido rebasar los límites impuestos por este criterio. 
El trabajo se ha estructurado en dos bloques bien diferenciados. Por una parte, un 
primer bloque integrado por aquellas especies que, en base a la bibliografía consul-
tada, constituyen nueva cita para Navarra. A cada una se dedica un breve capítulo 
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que comprende descripción, iconografía, distribución, material estudiado, mapa y 
un breve comentario de aspectos relacionados con la nomenclatura, taxonomía, etc. 
El segundo bloque, por su parte, está constituido por las especies cuya presencia en 
Navarra había sido ya recogida en trabajos anteriores. Para éstas, únicamente se 
aporta la lista del material estudiado para la presente publicación y un mapa de la 
provincia en coordenadas U.T.M. que recoge indicadas por una estrella las citas bi-
bliográficas y por un círculo las nuevas localidades en las que han sido encontradas. 
II. MATERIAL ESTUDIADO 
A diferencia de trabajos anteriores, el presente estudio no se basa en material re-
colectado en una zona determinada de Navarra, sino que ha sido realizado a partir 
de los ejemplares reunidos y conservados en el Museo de Zoología de la Universi-
dad de Navarra. Dicho material procedía de los muéstreos llevados a cabo por pro-
fesores, alumnos y colaboradores de esta Facultad, y muy en especial, de la colec-
ción pacientemente reunida por Jesús B A R A C E a lo largo de varios años. Por tanto, 
es claro que no existe metodología alguna en el proceso de recolección dado su ca-
rácter ocasional y aleatorio, tanto temporal como geográficamente hablando. Esto 
impide realizar cualquier tipo de consideración al margen del campo meramente 
taxonómico, y por esta misma razón a él nos circunscribiremos estrictamente. 
III. RESULTADOS 





Lithobius agilis C. L. Koch, 1847 
Lithobius borealis Meinert, 1868 
Lithobius bostryx Brolemann, 1897 
Lithobius calcaratus C. L. Koch, 1844 
Lithobius (Monotarsobius) crassipes L. Koch, 1862 
Lithobius derouetae Demange, 1958 
Lithobius guadarramus Matic, 1968 
Lithobius hispanicus alicatai Matic, 1967 
Lithobius macilentus L. Koch, 1862 
Lithobius melanops Newport, 1845 
Lithobius (Monotarsobius) microps Meinert, 1868 
Lithobius muticus C. L. Koch, 1847 
Lithobius piceus L. Koch, 1862 
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Lithobius pilicornìs Newport, 1844 
Lithobius ribauti Chalande, 1907 
Lithobius varìegatus rubriceps Newport, 1845 
Lithobius tricuspis Meinert, 1872 
Lithobius validus vasconicus (Chalande, 1905) 
Orden G E O P H I L O M O R P H A 
Familia HIMANTARIIDAE 
Género Haplophilus 
Haplophilus dimidiatus var. angusta Latzel, 1886 
Haplophilus subterraneus (Leach, 1817) 
Género Nesoporogaster 
Nesoporogaster souletina (Brolemann, 1907) 
Familia G E O P H I L I D A E 
Subfamilia DIGNATHODONTINAE 
Género Dignathodon 
Dignathodon microcephalum (Lucas, 1846) 
Género Chaetechelyne 
Chaetechelyne vesuviana (Newport, 1844) 
Género Scolioplanes 
Scolioplanes acuminatus (Leach, 1814) 
Subfamilia GEOPHILINAE 
Género Pachymerium 
Pachymerium ferrugineum (C.L. Koch, 1835) 
Género Geophilus 
Geophilus carpophagus Leach, 1815 
Geophilus chalandei Brolemann, 1909 
Geophilus osquìdatum Brolemann, 1909 
Geophilus pyrenaicus Chalande, 1909 
Género Brachygeophilus 
Brachygeophilus truncorum (Bérgsòe & Meinert, 1866) 
Género Chalandea 
Chalandea pinguis (Brolemann, 1898) 
Orden S C U T I G E R O M O R P H A 
Familia SCUTIGERIDAE 
Género Scutigera 
Scutigera coleoptrata Linneo, 1758 
Orden S C O L O P E N D R O M O R P H A 
Familia SCOLOPENDRIDAE 
Género Scolopendra 
Scolopendra cingulata Latreille, 1829 
Familia CRYPTOPSIDAE 
Género Cryptops 
Cryptops hortensis Leach, 1815 
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Descripciones 
El siguiente bloque agrupa aquellas especies que, en base a la bibliografía con-
sultada, constituyen nuevas citas para la fauna de Navarra, asignando a cada una de 
ellas un capítulo independiente. 
Lithobius agilis C. L. Koch, 1847 
Descripción 
Longitud del cuerpo entre 8,5 y 11 mm. Antenas cortas, formadas por un número 
de artejos que oscila entre 27 y 45. De 5 a 10 ocelos bien desarrollados, dispuestos 
en 2-4 líneas. Coxoesternito forcipular armado de 2 + 2 dientes triangulares y agu-
dos, flanqueados por 1 + 1 espinas finas pero claramente visibles (fig. 1, b). 
Terguitos IX, XI y XIII (fig. 1, a) con expansiones bien desarrolladas, progresiva-
mente más largas. Las patas P. 14 y P. 15, no engrosadas, son algo más largas que 
las precedentes. En nuestro ejemplar no se observa la ranura longitudinal ventral 
que B R O L E M A N N (1930) cita en el prefémur y fémur de las P. 15, ausencia que ya 
había sido comentada por otros autores como S E R R A (1980a). Sí presentan, en 
cambio, espina coxolateral y uña apical doble. 
Los gonopodios de la hembra poseen, según la bibliografía, 2 + 2 espolones y la 
uña apical netamente tridentada. Dada la inmadurez de este carácter en el ejem-
plar estudiado, no ha sido posible comprobar dicho extremo con claridad. 
Espinulación 
VENTRAL D O R S A L 
H tr P F T H tr P F T 
P. 1 -m- -m- a- a--
"P. 2 -m- -m- —p a- a-
P. 3 -m- -m- —p a-p a-
P. 4 am- -m- ~p a-p a-p 
P. 5 am- am- -mp a-p a-p 
P. 6 am- am- -mp a-p a-p 
P. 7 -m- am- am- -mp a-p a-p 
P. 8 -m- am- am- -mp a-p a-p 
P. 9 -m- am- am- -mp a-p a-p 
P. 10 -m- am- am- -mp a-p a-p 
P. 11 -m- amp am- -mp a-p a-p 
P. 12 amp amp am- amp a-p a-p 
P. 13 -m- amp amp am- amp - p a-p 
P. 14 -m- amp amp am- a- amp —p - p 
P. 15 a— -m- amp am- — a amp - p 
Enero 1990 Pubi. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zool., 20:1-70 
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Figura 1.- Lithobius agilis C. L. Koch, 1847. a: Terguitos de segmentos VII 
a XIV. b: Coxoesternito forcipular. Escalas en mm. 
Publ. e/o/. Univ. Navarra, Ser. Zoo/., 20:1-70 Enero 1990 
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Comentario 
S T U X B E R G (1871) propuso esta especie, junto con varias otras, como sinonimia 
de Lithobius bucculentus - L . Koch, 1862 - pero, dada la ambiegüedad del plantea-
miento, este criterio ha sido totalmente descartado en la actualidad. 
B R O L E M A N N (1930) cita Lithobius macilentus - L. Koch, 1862 - como una sinoni-
mia de Lithobius agilis, quizá siguiendo la sugerencia en este sentido expuesta por 
M E I N E R T en 1872 y aceptada por la mayoría de los autores posteriores. Dicha su-
gerencia vino favorecida por el hecho, demostrado por E A S O N (1972), de que la 
descripción original de Lithobius macilentus se basaba en ejemplares que pertene-
cían a dos especies diferentes. Algunos de estos ejemplares (inmaduros) se consi-
deraron estadios juveniles de Lithobius agilis, dando origen a la mencionada pro-
puesta de sinonimia. Sin embargo E A S O N , en el mismo trabajo, clarifica la 
identidad de Lithobius macilentus reafirmando su correcta definición como especie, 
y nosotros seguimos su criterio. 
Por otra parte, E A S O N cuestiona también la validez de algunas de las subespecies 
de Lithobius agilis definidas atendiendo a la forma y longitud de los espolones go-
nopodiales de las hembras. Puesto que se han estudiado ejemplares que presenta-
ban toda la gama de formas intermedias entre los extremos fijados para la diferen-
ciación subespecífica, cabe objetar la importancia sistemática atribuida a este 
carácter. 
Distribución 
Esta especie, descrita por primera 
Mapa 1. Lithobius agilis 
z en Baviera, tiene una amplia distribución 
europea, habiendo sido citada en Alema-
nia, Luxemburgo, Francia, Holanda, Yu-
goslavia y norte de Italia, alcanzando inclu-
so Escandinavia ( A N D E R S S O N la cita en 
Suecia). B R O L E M A N N afirma que es poco 
abundante en la parte, oriental de los Piri-
neos, pero común en la occidental. A pesar 
de ello, el número de ejemplares recogidos 
en nuestro país pertenecientes a esta espe-
cie es ciertamente exiguo, habiendo sido 
citada por primera vez en Lérida por SE-
RRA (1980a). 
Material estudiado 
Pantano de Irabia, 27/06/80, Barace leg., 1§ preadul-
Enero 1990 Pubi. Biol. Unh/. Navarra, Ser. Zool., 20:1-70 
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Lithobius bostryx Brolemann, 1897 
Descripción 
El presente apartado ha sido realizado a partir de ejemplares de la variedad 
Lithobius bostryx var. spinosus ya que la especie tipo tan sólo estuvo representada 
por un macho en el material estudiado. La morfología es idéntica para ambos nive-
les taxonómicos a excepción de la presencia o ausencia de una espina coxolateral 
en las P. 15. La longitud oscila entre los 8,5 y los 10 mm. Antenas constituidas por 
43-45 artejos. Ocelos poco evidentes. El coxoesternito forcipular (fig. 3, a) tiene el 
borde rostral prominente y cóncavo, armado por 2 + 2 dientes y con la escotadura 
central ancha y poco profunda. 
Terguito IX con borde posterior recto. XI y XIII presentan débiles expansiones 
más marcadas en éste que en aquel (fig. 2, c). El último par de patas-es más largo 
que los precedentes, no engrosado y con la uña apical doble (fig. 2, a). La variedad 
spinosus posee espinas coxolaterales que faltan en el tipo. E n el macho, la tibia de 
P. 15 está ligeramente ensanchada y bruscamente truncada en el extremo distal y 
presenta en el lado interno del dorso un pequeño resalte romo, culminado por un 
grupo de -aproximadamente- 15 pelos obtusos y ensanchados en el ápice, espatuli-
formes. La superficie lateral interna de este artejo está cubierta de poros (fig. 2, b). 
Apéndices genitales de la hembra armados de 2 + 2 espolones espinosos, largos y 
finos, piriformes, con los internos más cortos (fig. 3, b). La uña apical presenta a 
mitad de la arista externa un dentículo puntiagudo (fig. 3, c). Sobre el dorso se 
aprecia una ligera carena (fig. 3, d), que alcanza la cúspide principal. 
Espinulación 
VENTRAL DORSAL 
H t r P F T H t r P F T 
P. 1 -m- a- a— 
P.2 -m- a- a-
P.3 -m- -m- a-p a-p 
P.4 -m- -m- a-p a-p 
P.5 am- -m- a-p a-p 
P.6 am- -m- a-p a-p 
P.7 am- -m- a-p a-p 
P.8 am- -m- a-p a-p 
P.9 -m- am- -m- a-p a-p 
P. 10 -m- am- -m- a-p a-p 
P. 11 -m- am- -m- -m- a-p a-p 
P. 12 -mp am- -m- -mp - p a-p 
P. 13 -m- amp amp -m- amp - p - p 
P. 14 -m- amp amp — amp - p - p 
P. 15 a- -m- amp -m- — a- — amp 
Puhl. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zool., 20:1-70 Enero 1990 
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Figura 2- Lithobius bostryx Brokmann, 1897. a: Vista dorso lateral de la 
P. 15 de un macho, b: Tibia de la P. 15 de un macho. Cara interna, c: Ter-
guitos de segmentos VII a XIV. Escalas en mm. 
Enero 1990 Pubi. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zool., 20:1-70 
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Figura 3.- Lithobius bostryx Brolemann, 1897. a: Coxoesternito forcipular. 
b: Gonopodios. c: Uña apical gonopodial. Dorso, d: Uña apical gonopodial. 
Concavidad. Escalas en mm. 
Pubi. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zool., 20:1-70 Enero 1990 
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Comentario 
Esta especie, por sus caracteres morfológicos, se sitúa muy próxima a Lithobiw 
navarricus Matic, 1 9 5 9 , pudiendo superponerse perfectamente las descripciones de 
los autores para la mayoría de los caracteres taxonómicos, incluida la estructura 
dorsal de la tibia de los machos, que B R O L E M A N N situó erróneamente sobre el tar-
so en su descripción original, corrigiendo en 1 9 3 0 su posición al dorso de la tibia. 
Por otra parte, la uña apical de los gonopodios de las hembras estudiadas encaja 
con el dibujo que en 1 9 8 0 realizó S E R R A para el mismo apéndice de Lithobius na-
varricus. Del mismo modo, aunque con algunas diferencias, la espinulación dada 
por M A T I C para esta última especie sigue un esquema muy similar a la observada 
en nuestros ejemplares. Lamentablemente B R O L E M A N N proporciona una tabla 
bastante incompleta (P. 1, P. 5 , P. 1 4 y P. 1 5 únicamente) de las espinas de Litho-
bius bostryx y en el mismo sentido podríamos referirnos a la descripción de la uña 
apical de los gonopodios. Sin embargo, la presencia de expansiones en los terguitos 
XI y XIII que, aunque pequeñas, aparecen claramente visibles -careciendo la espe-
cie descrita por M A T I C de este carácter- y la falta de espina coxolateral en uno de 
los ejemplares cuando Lithobius navarricus la presenta siempre nos ha llevado a 
considerar, por el momento, a estos ejemplares como pertenecientes a la especie 
Lithobius bostryx var. spinosus, puesto que las expansiones tergales parecen ser uno 
de los caracteres taxonómicos más estables en la sistemática de litóbidos. Abun-
dando en el tema, M A T I C describe como "engrosadas" las P. 1 4 y P. 15, no aprecián-
dose dicho extremo en los ejemplares estudiados. 
Cita además, la presencia de un pliegue en el dorso de la tibia que no alcanza los 
extremos. Si bien en nuestros ejemplares aparece un ligerísimo surco dorsal, es por 
contra muy corto y situado, precisamente, en el extremo distal, junto a la protube-
rancia. 
Por último, la distribución de Lithobius bostryx var. spinosus la sitúa en los Bajos 
Pirineos. Lithobius navarricus ha sido capturado tan sólo en una cueva determinada 
de la Sierra de Urbasa y nunca en el medio epígeo. Nuestros ejemplares per tene-
cen todos a este medio y han sido hallados en estribaciones de Pirineos. 
Por todo lo expuesto hasta ahora, encuadramos, por el momento, a nuestros 
ejemplares bajo la denominación de Lithobius bostryx a la espera de contar con ma-
terial más abundante que permita emitir un juicio respecto a la proximidad existen-
te entre las dos especies mencionadas dada la innegable similitud entre los caracte-
res taxonómicos usados para su diferenciación. 
Distribución 
Como ya se ha comentado, el reducido número de capturas hace que la distribu-
ción de ambas especies sea muy concreta. Lithobius navarricus es tan solo conocida 
en la cueva de Orobe (Sierra de Urbasa, Navarra) aunque S E R R A (1980c) indica la 
Enera 1990 Pubi. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zoo!., 20:1-70 
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Mapa 2. Lithobius bostryx 
posibilidad de que pueda ser encontrado 
en otras cavidades de la zona. Por su parte 
Lithobius bostryx se limita a la localización 




Pantano de Irabia, 27/06/80, Barace leg., Id? 
Lithobius bostryx var. spinosus: 
Quinto Real, 27/04/77, Elizalde leg.,15; Beunza, 
23/11/78, Escala leg., Id; Beunza, 24/05/79, Barace 
leg., leí y 1§; Pantano de Irabia, 27/06/80, Barace 
leg., 1«/ y I9. 
Lithobius calcaratus C. L. Koch, 1844 
Sinonimias 
Lithobius octops Menge, 1851 
Lithobius lubricus C. L. Koch, 1862 
Lithonannus calcaratus Attems, 1927 
Lithobius lanzae Matic, 1961 
Descripción 
Longitud de 9,6 a 14 mm. Antenas constituidas por 31-56 artejos, predominando 
40-45 en los ejemplares estudiados. El número de ocelos oscila entre 7 y 10, siendo 
característico en los ejemplares maduros una configuración en roseta, con un ocelo 
central rodeado de seis más de similar tamaño (fig. 4, c). Un poco por detrás se si-
túan otros dos, más grandes y reniformes. SERRA advierte que esta formación pue-
de aparecer distorsionada en líneas más o menos paralelas. El coxoesternito forci-
pular es prominente y estrecho (fig. 5, a). Su borde rostral tiene 2 + 2 dientes 
flanqueados por 1 + 1 espinas largas y finas. La escotadura central es aguda y pro-
funda. Ningún terguito posee expansiones (fig. 4, a). No hay espinas coxolaterales. 
En el macho, las P. 15 presentan el fémur engrosado en su zona media y ligeramen-
te deprimido en el tercio distal, donde también se sitúa una verruga o tubérculo es-
trecho y cilindrico, dirigido hacia atrás. Su ápice es truncado y plano, orlado de un 
mechón de finas sedas (fig. 4, b). 
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Figura 4.- Lithobius calcaratus C. L. Koch, 1844. a: Terguitos de segmentos 
VII a XIV. b: Vista de la P. 15 de un macho, c: Vista lateral de la cabeza, 
mostrando los ocelos en roseta. Escalas en mm. 
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Figura 5.- Lithobius calcaratus C. L. Koch, 1844. a: Coxoesternito forcipu-
lar. b: Una apical gonopodial. Vista interna, c: Vista ventral de los gonopo-
dios de una hembra. Escalas en mm. 
Pubi. Blol. Univ. Navarra, Ser. Zoo/., 20:1-70 Enero 1990 
14 CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LOS QUILOPQDOS DE NAVARRA 
Apéndices genitales de las hembras provistos de 2 + 2 espolones piriformes y 
agudos, siendo mayores los externos (fig. 5, c). La uña apical es roma, normalmente 
bidentada, con una obtusa denticulación (fig. 5, b) en el tercio apical de la arista in-
terna, si bien puede aparecer a veces una minúscula prominencia en la porción ba-
sal de la arista externa. 
Espinulación 
VENTRAL D O R S A L 
H t r P F T H t r P F T 
P. 1 a~ a-
P.2 -m- a-p a-
P.3 -m- -m- a-p a-p 
P.4 am- -m- a-p a-p 
P.5 am- -m- a-p a-p 
P.6 am- -m- a-p a-p 
P.7 am- -m- a-p a-p 
P.8 am- -m- a-p a-p 
P.9 am- -m- a-p a-p 
P. 10 -m- am- -m- a-p a-p 
P. 11 -m- am- -m- a-p a-p 
P. 12 -mp am- -m- -rap - P a-p 
P. 13 -m- -mp am- -m- -mp - p - p 
P. 14 -m- -mp -m- — -mp - p — 
P. 15 -m- -mp -m- -mp — . . . 
Comentario 
En los ejemplares estudiados no ha p< 
caciones (atrofias, engrosamientos, etc) 
Mapa i.Lithobius calcaratus 
)dido comprobarse la presencia de modul-
en el proceso característico de la P . 1 5 de 
los machos, pero este hecho no parece ser 
infrecuente puesto que son varios los auto-
res que han citado esta misma circunstan-
cia referida a su material. En este sentido 
se expresa E A S O N al sinonimizar Lithobius 
lanzae. También M A C H A D O ( 1 9 5 2 ) y SE-
RRA (1980a) han advertido modificaciones 
en el número de artejos, espinulación y 
uña gonopodial, por lo que los individuos 
con alteraciones respecto a los caracteres 
del tipo no parecen ser raros. 
Distribución geográfica 
La bibliografía indica que esta especie 
es común en Europa, asignándole una dis-
Enero 1990 Pubi. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zoo!., 20:1-70 
CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LOS QUILOPODOS DE NAVARRA 15 
tribución paleártica. En España ha sido citada en toda Catalunya, Castellón, Zara-
goza, Zamora y Soria. 
Material estudiado 
Zuriain, 13/04/77, Barace leg., 1 larva estadio L. IV; Sierra de Izco, 02/02/79, Cantero leg., 2$g y ldf 
Sansoain, 01/04/79, Jordana leg., lo.; Laquidain, 27/11/79, Barace leg., 1§; Beunza, 26/02/80, Escala 
leg., 2^ o_. 
Lithobius derouetae Demange, 1958 
Sinonimias 
Lithobius derouetae quadridens Demange, 1958 
Lithobius derouetae sexusbispiniger Demange & Serra, 1978 
Descripción 
Longitud entre 10 y 11 mm. pudiendo alcanzarse los 15 mm. Antenas constitui-
das por 32-48 artejos, siendo 44 los observados con mayor frecuencia. Ocelos bien 
pigmentados, de 10 a 11, dispuestos en tres filas horizontales, aunque el intervalo 
conocido es más amplio (de 5 a 14). Coxoesternito forcipular con borde rostral 
cóncavo y poco prominente, armado en todos nuestros ejemplares de 4 + 4 dientes 
cónicos y puntiagudos, aunque según la bibliografía normalmente presenta 3 + 3. A 
ambos lados de la placa dentaria se insertan 1 + 1 espinas, largas, finas y filiformes. 
La escotadura central es poco profunda (fig. 6, b). 
Terguitos IX, XI y XIII con prolongaciones muy agudas, largas y progresivamen-
te más estrechas (fig. 6, a), especialmente en T. XIII que presenta, además, las más 
cortas. Las espinas coxolaterales se presentan en P. 15 únicamente, aunque en al-
gún ejemplar falta en una de las patas. Sólo raramente falta en las dos. Las patas de 
este último par son esbeltas y más largas que las precedentes. El fémur y la tibia es-
tán ligeramente aplanados en su dorso. La cara interna de los cuatro artejos distales 
presentan numerosos poros de pequeño tamaño. La uña apical es doble y muy rara-
mente simple. 
Los apéndices genitales de la hembra están armados de 3 + 3 espolones, en oca-
siones 2 + 2, con el externo mayor que los restantes. El interno es el de menor ta-
maño y, a veces, llega a quedar oculto por el espolón mediano. La uña apical es tri-
dentada, con cúspides laterales normalmente simétricas, o bien con la externa 
ligeramente más próxima a la base. D E M A N G E (1958) indica que, a veces, el dentí-
culo interno aparece más ancho y menos sobresaliente que el externo, formando 
una pequeña escotadura que llega a confundirse con la cúspide central. 
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Espinulación 
VENTRAL DORSAL 








P. 8 -m- am-
P. 9 -m- am-
P. 10 -m- am-
P. 11 -mp am-
P. 12 amp amp 
P. 13 -m- amp amp 
P. 14 -m- amp amp 
P. 15 a— -m- amp am-
-m- a-
-m- -mp a- a -
-m- -mp a-p a -
-m- -mp a-p a -
-m- -mp a-p a -
-m- -mp a-p a-p 
-m- -mp a-p a-p 
am- -mp a-p a-p 
am- -mp a-p a-p 
am- -mp a-p a-p 
am- -mp a-p a-p 
am- amp a-p a-p 
am- amp a-p a-p 
am- amp a-p a-p 
. . . a~ amp - p — 
Comentario 
Esta es una especie que podemos considerar polimórfica dada la variabilidad ob-
servada en sus caracteres. Este hecho llevó a D E M A N G E a describir una variedad 
que denominó Lithobius derouetae quadridens separándola del tipo por presentar 
4 + 4 dientes en el coxoesternum y ligeras diferencias en el número de artejos ante-
nales, expansiones tergales y porcentajes de longitud de las P. 15. Veinte años des-
pués describió en colaboración con S E R R A (1978) una nueva subespecie, que deno-
minaron Lithobius derouetae sexusbispiniger en base a la presencia de 2 + 2 espo-
lones gonopodiales, su localización alopátrica respecto al tipo y ligeras variaciones 
en espinulación y porcentajes de longitud de los artejos de P. 15. Posteriormente 
S E R R A (1980a), al disponer de mayor número de ejemplares, comprueba que los 
caracteres usados para diferenciar ambas subespecies están sometidos a gran varia-
bilidad, incluso para ejemplares de la misma localidad por lo que al desaparecer las 
diferencias morfológicas y geográficas, considera carentes de validez ambas deno-
minaciones y las sinonimiza a la forma tipo. 
Esta especie se sitúa claramente próxima a otras, destacando especialmente su simili-
tud con Lithobius tricuspis Meinert, 1872. D E M A N G E estableció una tabla comparativa 
entre ambas especies basada en los artejos antenales, dientes forcipulares, poros coxa-
les y porcentajes de longitud de los artejos de las P. 15. Al aumentar el número de cap-
turas de ambas especies ha podido comprobarse que los intervalos de variabilidad de 
estos caracteres son mucho más amplios que los aportados por D E M A N G E , en especial 
para Lithobius tricuspis, lo que conduce a un amplio solapamiento de los márgenes atri-
buidos a cada especie. Respecto a Lithobius derouetae, SERRA (1980a) aporta para los 
porcentajes de longitud de los artejos de las P. 15 valores extremos mucho más distan-
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tes entre sí que los aportados por trabajos precedentes. Nuestras observaciones han 
aportado intervalos incluso más amplios. Así, los resultados obtenidos en cuanto a este 
carácter para nuestros ejemplares fueron: 
FxC TxC ta(l + 2)xC talxC ta2xC ta(l + 2)xF talxF ta2xF 
85.51 94.20 143.48 91.30 52.17 167.79 106.78 61.01 
79.41 91.17 158.82 92.64 66.17 200.00 116.66 83.33 
93.30 94.60 153.32 93.31 60.05 164.33 100.00 64.28 
82.19 91.78 145.20 93.15 52.05 176.60 113.30 63.33 
La comparación de estos valores con los que se obtienen para ejemplares encuadra-
dos bajo la denominación Lithobius tricuspis permite comprobar que los márgenes de 
solapamiento entre ambas especies aumentan conforme lo hace el número de ejempla-
res revisados. Esto, unido al hecho de la enorme variabilidad que presenta la especie de 
Meinert en TODOS los caracteres sistemáticos hace que cada vez sea más difícil esta-
blecer una clara línea de separación entre ambas, y más fácil preguntarse si la 
configuración de las expansiones tergales y el número de dientes del coxoesternito for-
cipular, variables como el resto de caracteres ya citados, es suficiente a la hora de reali-
zar una separación específica en animales que cohabitan las mismas áreas geográficas. 
En este sentido, compartimos la opinión expresada por SERRA (1980C) de que merece-
ría la pena revisar la validez de estas especies, las relaciones existentes entre ellas y la 
consistencia de los criterios usados para separarlas, a la vista de los resultados obteni-
dos en los últimos años por diversos autores. Por el momento, y hasta que dicha revi-
sión proporcione unos criterios definitivos, encuadramos nuestros ejemplares bajo la 
denominación Lithobius derouetae. 
Distribución geográfica 
Las descripciones originales de esta espe-
cie se basaban en ejemplares encontrados en 
cuevas de la Cornisa Cantábrica, lo que hizo 
suponer que se trataba de una especie tro-
globia. Sólo posteriormente se encontró, en 
menor abundancia, en el medio epígeo. Has-
ta ahora había sido considerado un endemis-
mo de la Cordillera Cantábrica y aparece ci-
tada para Santander, Asturias, Burgos y 
Guipúzcoa. 
Material estudiado 
Peña Muñoz, 12/01/77, Labiano leg., lo.; Peña Mu-
ñoz, 14/09/77, Barace leg., lg; Beunza, 24/06/79, Ba-
race leg., Id; Ibiricu, 08/05/83, Equisoain leg., lo*! 
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Lithobius guadarramus Matic, 1968 
Sinonimias 
Lithobius gracilis Meinert, 1872. 
non Lithobius gracilis Porat, 1869. 
Descripción 
Longitud del cuerpo oscilando entre los 7 y los 15 mm. Antenas formadas por un 
elevado número de artejos, que la bibliografía consultada sitúa entre los 29 y los 57. 
Para los ejemplares estudiados el número más frecuente osciló entre 45 y 55. De 5 
a 8 ocelos, bien pigmentados y dispuestos en dos filas. Coxoesternito forcipular ar-
mado de 2 + 2 dientes, flanqueados de 1 + 1 espinas bien visibles. El borde rostral 
es estrecho y la escotadura central pronunciada (fig. 7, d). 
Terguitos carentes de expansiones (fig. 7, a). No existen espinas coxolaterales y 
las uñas apicales del último par de patas son simples. La espinulación es muy cons-
tante para todos los ejemplares estudiados. P. 14 y P. 15 aparecen engrosadas, son 
más largas que las precedentes y están comprimidas lateralmente, presentando en 
la cara laterointerna un surco muy marcado que interesa a tibia y tarsos 1 y 2, aun-
que es menos profundo en su extremo proximal (fig. 7, c). 
Apéndices genitales de la hembra armados de 2 + 2 espolones lanceolados, gran-
des y de tamaño muy similar entre sí. Algunos autores mencionan la posibilidad de 
que aparezcan 2 + 3 6 3 + 3 espolones. La uña terminal es muy maciza y claramente 
bidentada (fig. 7, b). 
Espinulación 
VENTRAL DORSAL 
H p F T H tr P F T 
-mp amp am- -mp a-p a-p 
-mp amp am- -mp a-p a-p 
-mp amp am- -mp a-p a-p 
-mp amp am- -mp a-p a-p 
-mp amp am- -mp a-p a-p 
-mp amp am- -mp a-p a-p 
-mp amp am- -mp a-p a-p 
-mp amp am- amp a-p a-p 
-mp amp am- amp a-p a-p 
amp amp am- amp a-p a-p 
amp amp am- amp a-p a-p 
amp amp am- amp - P a-p 
amp amp am- a- amp - p - p 
amp amp a- a- amp - p - p 
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Figura 7.- Lithobius guadarramus Matic, 1968: a: Terguitos de segmentos I 
al XIV. b: Gonopodios de una hembra. Cara ventral, c: Extremo distal de la 
P. 15. Cara interna, d: Coxoesternito forcipular. Escalas en mm. 
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Comentario 
EASON, en 1974, señala el hecho de que MEINERT realizó la descripción de su 
Lithobius gracilis basándose en una hembra de la especie Lithobius guadarramus 
que se hallaba muy mutilada, aunque presentaba la uña gonopodial típicamente bi-
dentada y un claro surco ventromedial en las P. 15. Este último carácter fue pasado 
por alto por MEINERT en su descripción, y cuando en 1924 B R O L E M A N N incluye 
esta especie en su clave de Miriápodos de la Península Ibérica y Marruecos incurre 
en la misma omisión al hacer referencia únicamente a los caracteres que aparecen 
mencionados en la descripción original. 
Puesto que uña gonopodial y surco de las P. 15 dejan claro que el holotipo de Li-
thobius gracilis Meinert, 1872 pertenece a la especie Lithobius guadarramus Matic, 
1968 lo lógico sería que esta última fuera una sinonimia de aquella. Pero la deno-
minación Lithobius gracilis ya había sido usada por P O R A T para describir otra espe-
cie en 1869, por lo que, en definitiva, el nombre correcto es el asignado por MATIC. 
Distribución geográfica 
Esta especie fue citada por M A T I C en Teruel y Madrid. Por su parte el holotipo 
de Lithobius agilis de MEINERT procede de El Escorial. Esta circunstancia ha lle-
vado a considerar hasta ahora a esta espe-
cie como endémica de la Península Ibéri-
ca, ocupando esencialmente el Sistema 
Central y sus estribaciones. Ha sido tam-
bién citada para las provincias de Cuenca, 
Segovia, Avila, Soria, Zamora y Castellón. 
La presente cita amplía hacia el norte su 
área de distribución. 
Material estudiado 
Sansoain, 30/03/74, Vilenro leg., I3; El Perdón, 
22/08/78, Jordana leg., ldf Vedado Eguaras, 
13/03/80, Cifuentes leg., I9; Burlada, 23/06/80, Cam-
paña leg., l(j>; Armañanzas, 01/04/80, Cifuentes leg., 
1$; Cabredo, 24/06/80, Barace leg., Id; El Perdón, 
Mapa 5. Lithobius guadarramus 03/03/83, Jiménez leg., lo. 
Lithobius hispanicus alicatai Matic, 1967 
Sinonimias 
Lithobius alicatai Matic, 1967. 
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Descripción 
Longitud del cuerpo entre 8,5 y 16 mm., oscilando de 12 a 15 en los ejemplares 
estudiados. Antenas breves formadas por 18-30 artejos cortos (de 25 a 29 en nues-
tras capturas). De 6 a 9 ocelos dispuestos en roseta que, a veces, puede hallarse dis-
torsionada en dos o tres filas paralelas. Borde rostral del coxoesternito forcipular 
armado por 2 + 2 dientes (2 + 3, 3 + 3 ocasionalmente), que ocupan la mitad de di-
cho borde rostral (fig. 9, a), y que están flanqueados por 1 + 1 espinas. La escotadu-
ra central es profunda y ancha (fig. 9, b). 
Los terguitos carecen de expansiones (fig. 8, a). Las patas terminales presentan 
uña apical doble y no poseen espinas coxolaterales. Las P. 14 y P. 15 están engrosa-
das en ambos sexos, y los machos presentan en el fémur de las P. 15 una prominen-
cia nodular dorsodistal, con un ligerísimo excavado en su cúspide (fig. 8, b y c), muy 
visible por su pigmentación más oscura y su superficie levemente granulada. Suele 
aparecer también una pequeña foseta dorsoproximal. La tibia está ligeramente 
aplanada y posee un surco dorsal poco profundo que puede faltar. 
Gonopodios de las hembras (fig. 9, d) armados de 2 + 2 espolones largos y delga-
dos aunque puede darse alguna variación (2 + 3, 3 + 3). Uña apical grande, subsim-
ple o simple (fig. 9, c), mostrando a lo sumo un pequeño dentículo externo cerca de 
la base. 
Espinulación 
_ _ _ _ _ _ DORSAL 
H t r P F T H t r P F T 
P. 1 -m- -m- a~ a~ 
P.2 -m- -m- a-p a -
P.3 am- -m- a-p a-p 
P.4 am- -m- a-p a-p 
P.5 am- -m- a-p a-p 
P.6 am- -m- a-p a-p 
P.7 am- -m- a-p a-p 
P.8 am- -m- a-p a-p 
P.9 am- -m- a- a-p a-p 
P.10 am- -m- a~ a-p a-p 
P. 11 -m- am- -m- a~ a-p a-p 
P. 12 -m- am- -m- a~ a-p a-p 
P. 13 -mp am- -m- amp - p a-p 
P. 14 -m- -mp -m- — amp — — 
P. 15 -m- -mp -m- — amp — . . . 
Comentario 
Esta subespecie se diferencia de Lithobius hispanicus Meinert, 1872 por su uña 
gonopodial simple frente a la claramente tridentada del tipo, en la existencia entre 
P. 9 y P. 15 (a veces desde P. 4) de la espina D a P en la subespecie, y en la frecuente 
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Figura 8.- Lithobius hispánicas alicatai Matic, 1967. a: Terguitos de seg-
mentos VII al XIV. b: Fémur y tibia de la P. 15 de un macho. Cara interna, 
c: Vista dorsal de la P. 15 derecha de un macho. Escalas en mm. 
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Figura 9.- Lithobius hispánicas alicatai Matic, 1967. a: Coxoesternito forci-
pular. b: Detalle del borde rostral del coxoesternito forcipular. c: Uña api-
cal de los gonopodios de una hembra, d: Gonopodios de una hembra. Vista 
ventral. Escalas en mm. 
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aparición en Lithobius hispanicus alicatai de una foseta dorsoproximal en el fémur 
de las P. 15, que siempre falta en el tipo. E A S O N , al revisar los ejemplares usados 
por M E I N E R T en su descripción observó las dos formas gonopodiales. La que pre-
sentaba la uña simple se asemejaba claramente a la dibujada por M A T I C (1968) pa-
ra la hembra de Lithobius alicatai. 
E A S O N constató igualmente diferencias en la espinulación que coincidían total-
mente con las observaciones que M A C H A D O (1952) realizó sobre ejemplares por-
tugueses de la especie Lithobius hispanicus, a los que atribuía además una uña geni-
tal subsimple, con apenas un diminuto diente externo en la base. Todas las citas del 
autor portugués correspondían a localidades del centro y norte de su país. Por otra 
parte se comprobó que las capturas de Lithobius hispanicus realizadas en el sur pe-
ninsular y norte africano carecían de la espina DaP y presentaban uñas tridentadas. 
Esta diferencia de distribución de las dos formas descritas llevó a la conclusión de 
que existía una subespecie claramente ca-
racterizada en el centro y norte de la pe-
nínsula Ibérica que se denominó Lithobius 
hispanicus alicatai. 
Distribución geográfica 
Centro y norte de la Península Ibérica, 
incluido el litoral mediterráneo. Nuestro 
material amplía ahora la distribución de 
esta especie hasta estribaciones de Piri-
neos. 
Material estudiado 
Bigüezal, 04/07/82, Moraza leg., 2dc/; Bigüezal, 
02/12/82, Moraza leg., 1$; Bigüezal, 20/01/84, Roma-
no leg., Ir/y 1$; San Cristóbal, 15/04/85, Delgado 
leg., lo. y lcfpreadulto. 
Mapa 6. Lithobius hispanicus alicatai 
Lithobius melanops Newport, 1845 
Sinonimias 
Lithobius glabratus C. L. Koch, 1847 
Lithobius melanocephalus C. L. Koch, 1862 
Lithobius velox L. Koch, 1862 
Lithobius venator L. Koch, 1862 
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Descripción 
Longitud del cuerpo entre 10 y 18,5 mm. Antenas constituidas por 30-50 artejos, 
siendo el intervalo más frecuente en los ejemplares estudiados 35-40. De 11 a 15 
ocelos dispuestos en 3 ó 4 líneas. Coxoesternito forcipular con el borde rostral pro-
minente, constituyendo "hombros" (fig. 10, b) a ambos lados de la placa dentaria 
que normalmente presenta 2 + 2 dientes triangulares (a veces 2 + 3 ó 3 + 3), peque-
ños y flanqueados por 1 + 1 espinas muy delgadas (fig. 10, e). 
Terguitos IX, XI y XIII presentando expansiones grandes y agudas, en los dos 
primeros más anchas que largas (fig. 10, a). El último par de patas presenta la uña 
apical doble y no posee espinas coxolaterales. 
Apéndices genitales de la hembra (fig. 10, d) armados de 2 + 2 (raramente 3 + 2) 
espolones cortos. La uña apical (fig. 10, c) es tricúspide, con los dientes laterales 




H tr P F T H tr P F T 
P. 1 ~p amp 
P. 2 - p amp 
P. 3 -mp amp 
P. 4 -mp amp 
P. 5 -mp amp 
P. 6 -mp amp 
P. 7 -mp amp 
P. 8 -mp amp 
P. 9 -mp amp 
P. 10 -mp amp 
P. 11 amp amp 
P. 12 amp amp 
P. 13 -m- amp amp 
P. 14 -m- amp amp 
P. 15 — -m- amp amp 
m- -mp a-p a-
m- amp a-p a-
m- amp a-p a-p 
•m- amp a-p a-p 
•m- amp a-p a-p 
m- amp a-p a-p 
•m- amp a-p a-p 
•m- amp a-p a-p 
•m- amp a-p a-p 
•m- amp a-p a-p 
•m- amp a-p a-p 
•m- a- amp a-p a-p 
•m- a~ amp - p - P 
•m- a— amp - p - p 
— a- — • amp - p — 
Comentario 
Lithobius melanops se sitúa muy próxima a Lithobius tricuspis Meinert, 1872, es-
pecie esta última que presenta un enorme grado de variabilidad en los caracteres 
taxonómicos lo que puede dar lugar a confusiones. SERRA (1980a), citando un tra-
bajo de E A S O N , indica como diferencias entre ambos la falta de hombros laterales 
en el coxoesternito de Lithobius tricuspis, la diferente espinulación (en especial 
VaT que suele faltar en Lithobius melanops, si bien SERRA indica que posee ejem-
plares que la presentan de P. 8 a P. 14), y por último la forma de las expansiones 
del tegumento, en especial las del terguito IX. 
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0.25 ' ' 0.25 
Figura 10 . - Lithobius melanops Newport, 1845. a: Terguitos de segmentos 
VII al XIV. b: Coxoesternito forcipular. c: Uña apical gonopodial de una 
hembra, d: Gonopodios de una hembra, e: Borde rostral del coxoesternito 
forcipular. Escalas en mm. 
Pubi. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zoo!., 20:1-70 Enero 1990 
28 CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LOS QUILOPODOS DE NAVARRA 
Mapa 7. Lithobius 
Distribución geográfica 
Especie de amplia distribución europea 
(citada en Suecia, Noruega, Inglaterra, 
Francia, Alemania e Italia). Según B R O L E -
M A N N (1930) no aparece a gran altura. Pa-
ra la Península Ibérica, S E R R A la circuns-
cribe a Pirineos y cuenca del Ebro, 
faltando al parecer en la mitad sur. 
Material estudiado 
Laquidain, 27/11/79, Barace leg., lo.; Pamplona, 
20/01/81, Barace leg., lo. inmadura; Pamplona, 
03/03/85, Iriarte leg., lg; Pamplona, 08/03/85, More-
no leg., lo*; San Adrián, 03/05/85, Campo leg., lo"; 
Alsasua, 18/05/85, Martínez leg., 2gcj; Aguerreta, 
26/05/85, Arrondo leg., ldf 
Lithobius muticus C. L. Koch, 1847 
Sinonimias 
Lithobius cinnamomeus C. L. Koch, 1847 
Lithobius bicolor Tómósvary, 1879 
Descripción 
Longitud entre 10 y 15 mm. Antenas largas compuestas por 34 a 45 artejos con el 
apical doble que el precedente. De 10 a 12 ocelos formando normalmente tres lí-
neas, con otro ocelo de mayor tamaño en posición más retrasada. Coxoesternito 
forcipular prominente (fig. 12, a) proyectado hacia delante, con 2 + 2 dientes agu-
dos en el borde rostral, flanqueados por 1 + 1 espinas finas y cortas (fig. 12, b). La 
escotadura central es profunda. 
Todos los terguitos carecen de expansiones, si bien el borde posterior del XIII es 
muy curvo (fig. 11, a). Las P. 15 tienen uña apical simple y carecen de estructuras 
especiales. Por contra, las P. 14 del macho (fig. 11, b) poseen en el tercio dorsodis-
tal de la tibia una ligera prominencia cubierta por un denso mechón de pelos cor-
tos. La superficie de la cara laterointerna de este artejo aparece cubierta de poros. 
Apéndices genitales de la hembra armados de 2 + 2 espolones fuertes y biselados 
(fig. 1 2 , d). La uña terminal es ancha y con un romo dentículo situado sobre la aris-
ta interna, cerca del ápice. En ocasiones aparece un segundo dentículo, más sutil, 
junto a la base, sobre la arista externa (fig. 12, c). 
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a 
Figura 11.7 Lühobius muticus C. L. Koch, 1847. a: Terguitos de segmentos 
VII al XIV. b: Vista de la cara interna de la P. 14 de un macho. Escalas en 
mm. 
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Figura 12 . - Lithobius muticus C. L. Koch, 1847. a: Coxoesternito forcipu-
lar. b: Detalle del borde rostral del coxoesternito. c: Uña apical de los go-
nopodios de una hembra, d: Gonopodios de una hembra. Escalas en mm. 
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Espinulación 
VENTRAL DORSAL 
H tr P F T H tr P 
P. 1 - p am-
P. 2 -mp am-
P. 3 -mp am-
P. 4 -mp am-
P. 5 -mp am-
P. 6 -mp am-
P. 7 -mp am-
P. 8 -mp am-
P. 9 -mp am-
P. 10 -mp am-
P. 11 -mp amp 
P. 12 amp amp 
P. 13 -m- amp amp 
P. 14 -m- amp amp 
P. 15 — -m- amp amp 
-m- - p a - a— 
am- - p a-p a-
am- - p a-p a-p 
am- - p a-p a-p 
am- - p a-p a-p 
am- -mp a-p a-p 
am- -mp a-p a-p 
am- amp a-p a-p 
am- amp a-p a-p 
am- amp a-p a-p 
am- amp a-p a-p 
am- amp a-p a-p 
am- amp - p a-p 
am- amp - p - p 
a- a— — amp — — 
Comentario 
Ni C. L. KOCH en su descripción original, ni posteriormente L. K O C H recogieron 
la presencia de la característica excrecencia nodular de las P. 14 . Sin embargo, en 
su correspondencia con LATZEL , L. KOCH menciona dicha estructura por lo que 
sus machos quedan así claramente separados de los de Lithobius mutabilis L. Koch, 
1 8 6 2 , especie muy próxima. El problema radicaba en la identificación de las hem-
bras, carentes de dicha estructura. Para ello L. K O C H utilizó la curvatura del par 
interno de espolones de los gonopodios considerando que eran rectos en Lithobius 
muticus y curvados en Lithobius mutabilis. Asimismo describió como tripartita la 
uña gonopodial de aquél. En realidad, la curvatura de los espolones suele ser en 
Lithobius muticus más intensa, y el dentí-
culo externo de la uña está normalmente 
tan reducido que parece bipartita. Esto hi-
zo que la mayoría de las hembras de esta 
especie fueran etiquetadas por L. KOCH 
como pertenecientes a Lithobius mutabilis. 
Respecto a Lithobius cinnamomeus, el 
juicio de E A S O N ( 1 9 7 2 ) es que se trata de 
una sinonimia de Lithobius muticus ya que 
así parece indicarlo la curvatura de los es-
polones y sobre todo, la presencia del ca-
racterístico engrosamiento en las P. 14. 
Las diferencias observadas en las medidas 
de cabeza y artejos antenales, así como en 
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el número de ocelos, parecen estar más relacionadas con estadios distintos del de-
sarrollo que con caracteres sistemáticos diferentes. 
Distribución geográfica 
Especie de distribución paleártica citada en Francia, Albania, Alemania, Inglate-
rra, Yugoslavia e Italia. D U N G E R indicó en 1979 cierta tendencia atlántica en la 
Europa Central. 
Material estudiado 
Puerto de Lizarraga, 24/06/80, Barace leg., lo* Pantano de Irabia, 27/06/80, Barace leg., lo.. 
Lithobius ribauti Chalande, 1907 
Descripción 
Según la bibliografía consultada, la longitud puede oscilar entre 10 y 14 mm. 
Nuestro único ejemplar alcanzó los 11,8 mm. Antenas cortas, formadas por 21 a 25 
artejos con el último casi triple que el precedente. Los ocelos, en número de 11-13 
según B R O L E M A N N (1930) se disponen en 3 ó 4 filas, si bien el ejemplar estudiado 
sólo presentaba 5 ocelos en cada lado. 
Coxoesternito forcipular mucho más ancho que largo, con las uñas apicales clara-
mente alejadas del borde rostral (fig. 13, b). Este último es cóncavo y tan sólo pre-
senta rudimentos poco desarrollados de 2 + 2 dientes. Por el contrario, las espinas 
laterales que los flanquean son muy gruesas, casi dentículos. En contra de lo descri-
to por Brolemann, las uñas apicales sí presentan pilosidad, aunque escasa y fina. 
Según este mismo autor, los terguitos carecen de expansiones, aunque advierte 
que el hecho de que el borde posterior de algunos de ellos sea escotado puede dar 
la impresión de que dichas formaciones existen. Nuestro ejemplar, sin embargo, 
parece poseer verdaderas, aunque muy poco desarrolladas expansiones tergales en 
los segmentos XI y XIII (fig. 13, a). De 3 a 4 poros pequeños y redondos en cada 
coxa. Las del último par de patas tienen, además, una espina coxolateral que según 
B R O L E M A N N puede faltar. 
Apéndices genitales de la hembra armados de 2 + 2 espolones cortos (a veces 
2 + 3, según la bibliografía), lanceolados y con el par interno menor que el externo 
(fig. 13, c). La uña terminal puede ser tridentada, con una muy pequeña cúspide ex-
terna en la mitad proximal, y un lóbulo de mayor tamaño situado en el centro de la 
arista interna (fig. 13, d). Mientras que este lóbulo es siempre apreciable aunque 
esté poco marcado, en algunos casos la cúspide externa no existe o pasa desaperci-
bida por lo que si, además, el lóbulo es reducido, la uña puede aparecer como sim-
ple a la observación. En nuestro ejemplar, tan solo el lóbulo externo es claramente 
visible, y no parece existir la cúspide interna mencionada en la descripción. 
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Figura 13.- Lithobius ribauti Chalande, 1907: a: Terguitos de segmentos VII 
al X3V. b: Coxoesternito forcipular. c: Gonopodios de una hembra, d: Uña 
apical de los gonopodios de una hembra. Escalas en mm. 
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Espinulación 
VENTRAL DORSAL 
H tr P F T H tr P F T 
p . l -m- -m- -m- a- a-
P.2 -m- -m- -m- a- a-
P.3 -m- -m- -m- a-p a-
P.4 -m- am- am- a-p a -
P.5 -m- am- am- - P a-p a-
P.6 -m- am- am- - p a-p a-p 
P.7 -m- am- am- — a-p a-p 
P.8 -m- am- am- — a-p a-p 
P.9 -m- am- am- -mp a-p a-p 
P.10 -m- am- am- -mp a-p a-p 
P. 11 -m- am- am- amp a-p a-p 
P. 12 -mp amp am- amp a-p a-p 
P. 13 -m- amp amp am- amp a-p a-p 
P. 14 -m- amp amp -m- amp - p - p 
P. 15 a- .?. -?- . 9 . ? -?- -?-
Comentario 
Las escasas capturas de ejemplares de esta especie hace que las descripciones 
disponibles sean pocas y prácticamente idénticas entre sí. Sin embargo nuestro úni-
co ejemplar, una hembra preadulta a la que faltan las P. 15, presenta ciertas dife-
rencias respecto a los caracteres tipo. La más importante es la presencia de leves 
expansiones, cortas y redondeadas, en los terguitos XI y XIII. De igual forma, y 
probablemente debido a la inmadurez del ejemplar, la espinulación es más reduci-
da (ver tabla) y el número de ocelos sensiblemente menor que los aportados por 
B R O L E M A N N (1930). 
Distribución geográfica 
Según B R O L E M A N N y D E M A N G E 
(1981), aparece en Pirineos, si bien es po-
co común. Ha sido encontrada en Montag-
ne Noire y con preferencia parece hallarse 
sobre musgo. En España está citada en la 
Cueva de Malkoraundi (Navarra) en 1919, 
y según la bibliografía consultada no ha 
habido nuevas capturas desde entonces. 
Por último destacar que nuestro ejemplar-
fue recolectado en medio epígeo. 
Material estudiado 
Quinto Real, 27/09/80, Campoy leg., 1<¡> preadulta. 
Mapa 9. Lithobius ribauti 
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Lithobius variegatus rubriceps Newport, 1845 
Sinonimias 
Lithobius rubriceps Newport, 1845 
Lithobius gracilipes Meinert, 1872 
Lithobius insigáis Meinert, 1872 
Lithobius depressus Fanzago, 1880 
Lithobius insignis adrus Broleman, 1924 
Lithobius insignis hessei Verhoeff, 1928 
Lithobius insignis anomalans Machado, 1952 
Lithobius paucispinosus Attems, 1952 
Descripción 
Longitud del cuerpo entre 18 y 43 mm. Antenas cortas que se afilan hacia su ex-
tremo, formadas por 30-58 artejos, siendo los valores más frecuentes de 43 a 49. 
Ocelos muy numerosos (de 15 a 25) dispuestos en 4, 5 y hasta 6 líneas. Borde ros-
tral del coxoesternito forcipular muy prominente, casi horizontal y muy ancho 
(fig.14, b), armado por un número muy variable de dientes (4 + 5, 4 + 6, 5 + 5, 5 + 6, 
6 + 6, 6 + 7, 7 + 7, 7 + 8...) con cierto predominio de 6 + 6 y 6 + 5. A los lados de la 
placa dentaria aparecen 1 + 1 espinas cortas y pequeñas, situadas sobre un ligero 
resalte, un pequeñísimo hombro lateral (fig. 14, d), típico de los machos de esta 
subespecie. La escotadura central es estrecha y muy profunda. 
Terguitos IX, XI y XIII (fig. 14, a) con prolongaciones muy desarrolladas y agu-
das, apareciendo a veces ligeros rudimentos en T. VIL Poros coxales rasgados, ova-
lados y de contorno irregular, en número de 5 a 7 en cada coxa. Las P. 15 son lar-
gas, sin espinas coxolaterales y con uña terminal simple, careciendo en ambos sexos 
de estructuras especiales. 
Apéndices genitales de la hembra (fig. 14, c) armados de 2 + 2 espolones gruesos, 
pseudopiriformes, con el vértice romo. Uña apical grande, curvada y simple. Tan 




tr P F T 
DORSAL 
H tr P V T 
P. 1 - p amp am- amp a~ a-
P.2 - P amp am- amp a-p a-p 
P. 3 - p amp am- amp a-p a-p 
P. 4 --P amp am- amp a-p a-p 
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Espinulación (continuación) 
VENTRAL DORSAL 
H tr P F T H tr P F T 
P.5 - p amp am- amp a-p a-p 
P.6 - p amp am- amp a-p a-p 
P.7 - p amp am- amp a-p a-p 
P.8 -mp amp am- amp a-p a-p 
P.9 -mp amp am- amp a-p a-p 
P. 10 -mp amp am- amp a-p a-p 
P. 11 amp amp am- amp a-p a-p 
P. 12 amp amp am- a- amp a-p a-p 
P. 13 -m- amp amp am- a- amp a-p a-p 
P. 14 -m- amp amp am- a- amp a-p - P 
P. 15 -m- amp amp -m- a- amp - p 
Comentario 
En el año 1 9 8 0 , y dentro de esta misma colección, se publicó el título "Estudio 
faunístico del macizo de Quinto Real. III: Miriápodos quilópodos (MyriapodxvChilo-
poda)" ( B A R A C E & H E R R E R A ) , que incluía entre las especies estudiadas a Litho-
bius forficatus Linneo, 1 7 5 8 . Sin embargo, en una posterior revisión de su material 
comprobaron que se trataba de un error de identificación, ya que los ejemplares 
agrupados en dicho trabajo bajo esta denominación pertenecían en realidad a la 
subespecie Lithobius variegatus rubriceps Newport. Así pues, se concluye que TO-
DAS las citas que habían consignado en la mencionada publicación para la especie 
Lithobius forficatus deben ser asignadas a Lithobius variegatus rubriceps. En este 
sentido, en el mapa del material estudiado (Mapa 1 0 ) se recogen marcadas con una 
estrella las citas de los antedichos autores, y con un círculo la ampliación de distri-
bución proporcionada por nuestro material. 
Desde que en 1 8 1 4 L E A C H describió Lithobius variegatus, fue considerada un en-
demismo de las Islas Británicas. Esta circunstancia posibilita que N E W P O R T , al cap-
turar en 1 8 4 5 ejemplares muy semejantes en el sur de España, los considere especí-
ficamente diferentes y los describa bajo la denominación Lithobius rubriceps, pese a 
indicar, ya en esta primera descripción, su marcada proximidad a la especie de 
Leach. Aparte de la localización alopátrica de ambas especies, su diferenciación es-
taba basada en la presencia de expansiones en el terguito VII de Lithobius variega-
tus ausentes en Lithobius rubriceps y en la conformación simple de la uña gonopo-
dial de las hembras de esta última especie, frente a la presencia de uno, y a veces 
dos dentículos laterales en aquélla. 
La mayoría de los autores posteriores aceptaron esta diferenciación interespecí-
fica y por este motivo la nomenclatura de ambas denominaciones evolucionó por 
separado, proponiéndose a lo largo del tiempo diversas sinonimias. 
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D E M A N G E (1958) y M A T I C (1967) sugirieron la posibilidad de que las especies 
Lithobius insignis y Lithobius gracilipes Meinert, 1872 fueran sinónimos de Litho-
bius rubriceps o a lo sumo sólo diferenciables a nivel subespecífico. Con posteriori-
dad (1974) E A S O N estudió los ejemplares tipo de las dos primeras y algunos ejem-
plares de la tercera incluidos en la colección de Newport. De su comparación 
concluye que todos los ejemplares pertenecen a una sola especie. En el mismo sen-
tido se expresa S E R R A (1980a) tras analizar con técnicas de microscopio de barrido 
las rugosidades del tegumento, usadas en la identificación de Lithobius insignis. Es-
te mismo autor clarifica también la validez de Lithobius paucispinosus considerada 
por D E M A N G E y M A T I C como especie muy próxima a Lithobius rubriceps pese a su 
distinta espinulación. S E R R A captura en Soria un ejemplar, a punto de mudar, que 
presentaba la espinulación típica de Lithobius paucispinosus. Bajo el tegumento a 
desechar aparecía visible por transparencia la nueva espinulación, que resultó ser 
exactamente coincidente con la típica de Lithobius rubriceps. Así pues se llega a la 
conclusión que aquel no es sino un estadio inmaduro, concretamente Agenitalis I, 
de éste. En el mismo trabajo, S E R R A cita Lithobius variegatus -por primera vez para 
la Península Ibérica- en León, Asturias y Santander. Pese a separar específicamen-
te Lithobius variegatus y Lithobius rubriceps, S E R R A indica que su gran proximidad 
plantea problemas de identificación. Pone de relieve, además, que cuenta entre su 
material con ejemplares de Lithobius rubriceps que presentan rudimentos de pro-
longaciones en el séptimo terguito, asi como hembras que poseen conspicuos dentí-
culos laterales en la uña gonopodial (caracteres que ya habían sido empleados por 
M A C H A D O en 1952 para definir L . insignis var. anomalans). De igual forma, algu-
nos de sus Lithobius variegatus apenas presentan o incluso carecen por completo de 
expansiones en el terguito VII. Por todo ello, S E R R A apunta la posibilidad de que 
entre Lithobius rubriceps y Lithobius variegatus no exista sino una separación mera-
mente subespecífica. Con el fin de clarificar este tema E A S O N y S E R R A publican un 
trabajo en 1986 en el que ponen de manifiesto la aparición de Lithobius variegatus 
en Bretaña y la Península Ibérica, con lo que desaparece su carácter endémico. In-
cluyen también una descripción de algunas de las características morfológicas más 
frecuentes de esta especie en las diversas regiones en que ha sido recolectada (ta-
maño, color y aspecto del tegumento, número de poros coxales...), y lo mismo ha-
cen para Lithobius rubriceps en la Península Ibérica. De su comparación parece 
desprenderse la existencia de una cierta gradación de dichos caracteres entre dos 
formas extremas (la británica L. variegatus y la ibérica L. rubriceps) gradación que 
tal vez pudiera estar relacionada con cuestiones climáticas. Este hecho, unido a la 
desaparición del endemismo de Lithobius variegatus y a su indudable proximidad a 
Lithobius rubriceps, les lleva a concluir que ambas especies son diferenciables úni-
camente a nivel subespecífico, por lo que proponen que Lithobius rubriceps debe 
pasar a ser denominada Lithobius variegatus rubriceps. 
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0.25 
Figura 14.- Lithobius variegatus rubriceps Newport, 1845. a: Terguitos de 
segmentos VIII al XIV. b: Coxoesternito forcipular. c: Gonopodio de una 
hembra, d: Detalle del borde rostral del coxoesternito. Escalas en mm. 
Enero 1990 
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Distribución geográfica 
Se trata, probablemente, de una de las especies más abundantes de la Península 
Ibérica, ampliamente representada en toda su geografía. Como Lithobius rubriceps 
está citada en el norte de África, sur de Italia, Sicilia y Calabria, por lo que, de mo-
mento, parece tratarse de una subespecie de distribución mediterránea occidental. 
Material estudiado 
Echauri, 01/04/73, Jordana leg., lo; El Perdón, 
06/05/73, Herrera leg., lg; Echauri, 01/10/73, Jorda-
na leg., lo* Sansoain, 30/03/74, Pérez-Olio leg., 2gg; 
Sansoain, 31/03/74, Herrera leg., I9; Vidángoz, 
24/04/77, Elizalde leg., ld'y lo_; Vidángoz, 29/04/77, 
Elizalde leg., Id; Arrayoz, 22/08/78, Barace leg., Id; 
Echauri, 12/12/78, Herrera leg., 4gg y 2dc/ Pamplo-
na, 27/03/79, Larraz leg., lo.; Urricelqui, 29/03/79, 
Larraz leg., lo* Irati, 25/05/79, Barace leg., les lo y 2 
agenitalis; Sierra de Aralar, 06/06/79, Larraz leg., 
2drjf Beunza, 24/07/79, Escala leg., 799, 5dc/y 1 age-
nitalis; Beunza, 16/08/79, Escala leg., 299; Aróste-
gui, 21/08/79, Larraz leg., I9; Bardenas Reales, 
12/09/79, Larraz leg., Ir/; Sierra de Urbasa, 30/09/79, 
Jordana leg., 2dc/ Sierra de Izco, 10/10/79, Barace 
leg., 299 y lo"; Vedado de Eguaras, 01/11/79, Barace 
leg., I9.; Laquidain, 27/11/79, Barace leg., 2 larvas 
(L. IV y PL).; Sierra de Urbasa, 15/03/80, De Miguel leg., I9; Fitero, 20/03/80, Barace leg., Id; Sierra 
de Izco, 22/03/80, Barace leg., 299 y 1 agenitalis; Sierra de Izco, 24/03/80, Urdanoz leg., I9; Artajona, 
25/03/80, Barace leg., 1 agenitalis; Armañanzas, 01/04/80, Barace leg., Id; Sierra de Urbasa, 01/04/80, 
Barace leg., Ir/ Foz de Lumbier, 07/04/80, Urdanoz leg., 3 agenitalis; Madoz, 09/04/80, Barace leg., 
299; Sierra de Aralar, 09/04/80, Barace leg., 3dc/19 y 4 agenitalis; Cizur Mayor, 09/04/80, Barace leg., 
299 y le / Pamplona, 15/04/80, De Miguel leg., I9; Sarria, 23/04/80, Riezu leg., 1 agenitalis; Ardanaz, 
24/04/80, Andraiz leg., Ir/ Labiano, 27/04/80, Campaña leg., ldf Echauri, 02/05/80, Ariño leg., le/ 
Lumbier, 05/05/80, Deán leg., ldf Esparza de Salazar, 06/05/80, Barace leg., 2r/r/y 2 agenitalis; Pam-
plona, 08/05/80, Ros leg., I9; Echauri, 17/05/80, Mendaza leg., ldf Larraún, 25/05/80, Jordana leg., I9; 
Muez, 09/06/80, Pérez leg., ldf Cabredo, 24/06/80, Barace leg., 4díjf 499 y 1 agenitalis; Puerto de Liza-
rraga, 24/06/80, Barace leg., 299; Sierra de Aralar, 11/08/80, Barace leg., id; Pamplona, 23/10/80, Biu-
rrun leg., le/; San Miguel de Aralar, 09/11/80, Delgado leg., Ir/y I9; San Cristóbal, 17/04/81, Barace 
leg., 2dr/ Usi, 17/04/81, Barace leg., ldf Barañain, 02/06/81, Trébol leg., 699 y 2dÓf Abaurrea Baja, 
23/07/81, Barace leg., ldf Aoiz, 23/07/81, Larraz leg., I9; Peña Izaga, 18/10/81, Barace leg., l ldí/y 499; 
Unciti, 20/10/81, Barace leg., I9; Peña Izaga, 21/10/81, Barace leg., Ir/ y I9; San Miguel de Aralar, 
25/10/81, Barace leg., ldf Eugui, 06/05/82, Aguilar leg., I9; Pamplona, 15/05/82, SoriMos leg., 299; 
Quinto Real, 06/07/82, Escala & Moraza leg., 499, 6dr/y 2 agenitalis; Quinto Real, 20/0<V82, Escala & 
Romano leg., 399, 2dr/y 1 agenitalis; Bardenas Reales, 01/12/82, Hernández leg., ldf Quinto Real, 
13/12/82, Herrera leg., lcf y I9; Fuente de las Lentejas, 19/01/83, Romano leg., I9; Pamplona, 
23/02/83, Egaña leg., 299; Erreguerena, 12/04/83, Moraza leg., I9; El Perdón, 28/04/83, Jordana leg., 
lr/y 2 larvas (L. IV y PL); Embalse de Leurza, 17/03/84, Romano leg., 2dí/ lg y 7 larvas (PL); Ustés, 
05/04/84, Jordana leg., 399; Peralta, 19/05/84, Castillo leg., lr/y I9; Beunza, 20/10/84, Herrera leg., Ir/ 
y 11 larvas (L. II); Pamplona, 13/02/85, Baquedano leg., I9; Pamplona, 15/02/85, Goded leg., l j ; Tafa-
Mapa 10. Lithobius variegaíus rubriceps 
Pubi. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zoo/., 20:1-70 Enero 1990 
40 CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LOS QUILOPODOS DE NAVARRA 
Ua, 20/02/85, Valencia leg., Id; Pamplona, 23/02/85, Elias leg., Ir/y 1$; Pamplona, 06/03/85, Saez leg., 
2do? Pamplona, 08/03/85, Moreno leg., lof Villava, 08/03/85, Barado leg., 3dó*'y 2g§; Orcoyen, 
15/03/85, Gutiérrez leg., 1$; Cordovilla, 26/03/85, Doncel leg., 1$; Oricain, 07/04/85, Zabalegui leg., 
lo* Pamplona, 08/04/85, Repáraz leg., 1$; Osacain, 27/04/85, Ortega leg., lo* Esquíroz, 17/05/85, An-
tón leg., lo* Falces, 19/05/85, Elarre leg., lo* Cizur Mayor, 25/05/85, Suescun leg., 1 agenitalis; Ori-
cain, 02/06/85, Zabalegui leg., lo; Ansoain, 03/06/85, Antón leg., ldf Pamplona, 05/06/85, Arambarri 
leg., Id? Vedado de Eguaras, 09/06/85, Erro leg., lo* Pamplona, 10/06/85, García leg., I9; Echauri, 
13/04/86, Salinas leg., lr/y lg. 
Haplophilus dimidiatus var. angusta Latzel, 1886 
Descripción 
Talla comprendida en los ejemplares estudiados entre 68 y 74 mm., si bien la bi-
bliografía indica que pueden alcanzar 85 mm. El número de segmentos pedíferos 
oscila, según B R O L E M A N N (1932), entre 115 y 129 habiendo sido contabilizados 
121 y 123 en nuestras capturas. Cuerpo no atenuado. El labro presenta una escota-
dura central de bordes serrados, cada uno de los cuales se compone de 6-9 dientes 
dirigidos hacia el vértice interno. El ángulo que dicha escotadura presenta en nues-
tros ejemplares es sensiblemente más abierto que el dibujado por B R O L E M A N N 
(1930, p. 6 8 , fig. 22). El mismo autor indica de 6 a 7 dientes en la lámina dentada 
mandibular, lo que suscribimos, pero S E R R A (1978) advierte de la presencia de 8 
dientes en uno de sus ejemplares. Maxilas II dotadas de una uña apical larga y es-
trecha, con espinas en su base. Coxoesternito forcipular corto y muy ancho, con 
pleuritos que tienden a converger en la base (fig. 15, b). El borde rostral, cóncavo, 
presenta en su parte central un saliente escotado de cúspides romas. Artejos de los 
telopoditos inermes en su borde interno. La uña apical, grande y con la concavidad 
lisa, presenta una pequeña excrecencia nodular en la base. 
Terguitos lisos, más anchos que los paraterguitos (fig. 15, c). El terguito preestig-
matífero es muy alargado, prolongándose hasta casi el borde posterior del terguito 
subsiguiente. Poros ventrales agrupados en campos porosos circulares o reniformes 
(fig. 1 5 , a), de límites bien definidos, situados sobre el esternito en posición casi 
central, ligeramente retrasada. Aparecen en el segundo segmento y desaparecen 
entre el 5 2 y 5 6 esternito. Ultimo pleurito estigmatífero soldado al metaterguito co-
rrespondiente, si bien B R O L E M A N N indica la posibilidad de que aparezca libre o 
solo parcialmente soldado. Preterguito del último segmento pedífero estrecho y no 
flanqueado de pleuritos. 
Coxas de las patas terminales abombadas, con un marcado declive en la cara dor-
sal que afecta al borde en contacto con el metaterguito. Toda la superficie coxal es-
tá perlada de pequeños poros redondos (fig. 15, c y d) que invaden incluso el borde 
lateral del metaterguito. Las patas terminales, de siete artejos no poseen uña apical 
bien desarrollada. 
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Figura 15.- Haplophilus dimidiatus var. augusta Latzel,1886. a: Esternitos 
de los segmentos XIV y XV. b: Coxoesternito forcipular. c: Segmentos ter-
minales de una hembra. Vista dorsal, d: Segmentos terminales de una hem-
bra. Vista ventral. Escalas en mm. 
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Comentario 
Las características descritas en el apartado anterior son comunes a la especie. La 
variedad augusta, que es la que nos ocupa, se diferencia del tipo únicamente por su 
menor talla y poseer un número más reducido de pares de patas, así como por una 
cierta variación en la localización de las áreas porosas ventrales. 
Respecto a la distribución de esta variedad, S E R R A (1978) la recolecta en la zona 
de Los Monegros, pero basándose en la distribución que aporta B R O L E M A N N duda 
que pueda ser considerada como una especie representativa de zonas áridas. Como 
aportación al tema, nuestros ejemplares han sido recogidos en zonas claramente 
xéricas de Navarra, aunque en número muy escaso. 
Distribución geográfica 
La especie tipo está citada en la bibliografía consultada para el sur de Italia por 
MINELLI (1978), quien la propone como una especie de distribución mediterránea. 
ATTEMS (1929), tras incluir el sur francés, 
Marruecos, Sicilia y Ñapóles amplia esta 
distribución al Atlántico citándola en Es-
paña peninsular, Canarias y Madeira, y lo 
propio hace M A C H A D O (1946) para Portu-
gal peninsular. Por su parte, la variedad 
augusta aparece citada para la vertiente 
francesa de los Pirineos Orientales y Arge-
lia. 
En España, aparte de las ya menciona-
das citas de ATTEMS , ha sido recolectada 
en Los Monegros por SERRA. 
Material estudiado 
u ; u i J- J- ^ . Bardenas Reales, 26/05/74, Ramo lee., 2dí¡f Vedado 
Mapa 11. Haplophuus dimidiatus vsu.aneusta ' ., , 
5 de Eguaras, 13/03/80, Cifuentes leg., l£. 
Dignathodon microcephalum (Lucas, 1846) 
Descripción 
Longitud del cuerpo 42 mm., pudiendo alcanzar los 50 mm. según B R O L E M A N N 
(1930). Número de segmentos pedíferos variable: de 67 a 85 para los machos (73 en 
nuestro ejemplar), y entre 79 y 89 para las hembras. El cuerpo, adelgazado en su 
extremo anterior, está bruscamente truncado en el posterior. Cabeza muy pequeña 
Enero 1990 Pubi. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zoo!., 20:1-70 
CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LOS QUILOPODOS DE NAVARRA 43 
Figura 16.- Dignathodon microcephalum (Lucas, 1846). a: Dorso cefálico, 
b: Coxoesternito forcipular. c: Segmentos terminales del cuerpo. Vista ven-
tral, d: Artejos apicales del último par de patas, e: Concavidad de la uña 
apical forcipular, con sus dos dientes. Escalas en mm. 
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en relación al tamaño del animal, presentando su dorso un surco curvado en el ter-
cio anterior. Terguito forcipular (fig. 16 , a) que rebasa lateralmente el borde poste-
rior cefálico. Antenas cortas y levemente claviformes. Pieza mediana del labro ar-
mada de 4 dientes obtusos. Piezas laterales poco desarrolladas y carentes de cilios. 
Maxilas I sin palpos laterales y con telopoditos no articulados. Maxilas II culmina-
das por un tubérculo subcilíndrico sobre el que se asientan dos minúsculas papilas. 
Coxoesternito forcipular (fig. 16 , b) corto y ancho, con su borde rostral profunda-
mente escotado. Los telopoditos son también cortos y fuertes, y la uña apical es re-
lativamente corta, no muy curvada, y armada en su concavidad de dos fuertes, aun-
que poco sobresalientes dentículos (fig. 16 , e). Estos se sitúan en la arista dorsal de 
dicha concavidad y son difíciles de observar en vista ventral. 
Terguito del primer segmento pedífero trapezoidal. Los siguientes presentan dos 
ligerísimas depresiones paramediales. Esternitos anteriores con un solo surco me-
diano, mientras que los posteriores presentan tres (fig. 16 , c). No hay campos poro-
sos definidos. Preterguito del último segmento pedífero más estrecho que el meta-
terguito precedente. A sus lados se sitúan grandes pleuritos no soldados. Últimos 
esternito y metaterguito trapezoidales. 
Las patas terminales, formadas por siete artejos, están muy engrosadas en ambos 
sexos. El artejo apical, muy atrofiado, (fig. 16 , d) queda reducido a un pequeño tu-
bérculo rematado por una minúscula uña cilindrocónica. Poros coxales agrupados 
en una bolsa muy poco visible, excavada bajo el borde del esternito. 
Comentario 
Es esta una especie termófila que parece mostrar preferencia por los suelos se-
cos y pedregosos, donde suele ser hallada. Pese a ello, puede colonizar medios con 
_-„. . ,— T ~, , -- otras condiciones, como en nuestro caso, 
! 64 ! 74 1B4'94 i 
. L - J l_ I 
M A C H A D O ( 1 9 4 6 y 1 9 5 2 ) menciona el 
hecho de que esta especie no es rara en 
Portugal, aunque le asigne una distribu-
ción mediterránea. De hecho, y aunque 
hay citas para España, norte africano 
( V E R H O E F F , 1 9 3 4 ) , Baleares (MAURIES, 
1 9 7 6 ) , Italia (MlNELLl, 1 9 7 8 ) y Archipié-
lago Toscano (ZAPPAROLI, 1 9 7 9 ) , tam-
bién se recogen notificaciones de la apari-
ya que la captura fue realizada en estriba-
ciones de Pirineos, en una zona relativa-
mente húmeda. 
Distribución geográfica 
Mapa 12. Dignathodon microcephalum 
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ción de esta especie fuera de la cuenca mediterránea. Así, se ha encontrado en 
Lanzarote ( M A C H A D O , 1953), departamentos franceses del interior, Austria (BRO-
LEMANN, 1930), sur del Tirol ( V E R H O E F F , 1934), Luxemburgo, cuenca del Mosela, 
Alemania (SCHUBART , 1961) y Rumania (NEGREA , 1977). 
Material estudiado 
Ustés, 05/04/84, Jordana leg., Ir/ 
Pachymerium ferrugineum (C. L. Koch, 1835) 
Sinonimias 
Geophilus ferrugineus C. L. Koch, 1835 
Mecistocephalus attenuatus L. Koch, 1895 
Geophilus (Pachymerium) ferrugineus Attems, 1903 
Geophilus (Khroumiriophilus) kervillei Attems, 1908 
Dicellophilus lusitanus Verhoeff 
Descripción 
Longitud del cuerpo entre 23 y 37 mm. si bien puede alcanzar los 47 mm. El nú-
mero de segmentos pedíferos varía entre 39 y 55 para los machos y entre 39 y 57 
para las hembras (en los ejemplares recogidos, los machos presentaron 45-47 pares 
y las hembras 51-53). El cuerpo es atenuado en los extremos y los terguitos presen-
tan punteaduras más o menos evidentes. La cabeza es mucho más larga que ancha, 
con los bordes laterales paralelos y los posteriores convergentes. Su dorso presenta 
un surco curvo en el tercio anterior y dos ligeras depresiones longitudinales para-
mediales. Forcípulas visibles desde el dorso (fig. 17, a). Las antenas alcanzan tres 
veces la longitud cefálica. Pieza mediana del labro armada de 8-10 pequeños dien-
tes (sólo 4 según M A C H A D O , 1952). Las piezas laterales tienen numerosos cilios 
cortos y finos. Palpos maxilares II culminados por una uña bien desarrollada. 
Coxoesternito forcipular más o menos cuadrangular. El borde rostral, poco pro-
minente, presenta en su centro dos salientes denticulares, pequeños y romos, sepa-
rados por una escotadura redondeada y poco profunda (fig. 17, b) . Las líneas quiti-
nosas son cortas. El femoroide es largo y presenta un potente dentículo interno 
dirigido hacia adelante. Los demás artejos son inermes. La uña apical tiene la con-
cavidad lisa y posee un fuerte dentículo basal. 
Primer terguito marcadamente trapezoidal y convergente hacia el borde poste-
rior cefálico. A partir del segundo y hasta el penúltimo segmento, aparecen dos sur-
cos paramediales (fig. 17, d) que se atenúan mucho en el último terguito. Los ester-
nitos presentan a veces una vaga depresión mediana. Poros agrupados en zonas 
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Figura 17.- Pachymeriwn ferrugineum (C. L. Koch, 1835). a: Dorso cefálico, 
b: Coxoesternito forcipular. c: Segmentos terminales de una hembra. Vista 
ventral, d: Segmentos terminales de una hembra. Vista dorsal. Escalas en 
mm. 
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difusas que en los segmentos anteriores se presentan formando un área porosa 
alargada, de lado a lado del esternito, localizada cerca del borde posterior, y dos 
más pequeñas situadas en los ángulos anteriores. En los últimos segmentos, el área 
posterior se fragmenta en dos (fig. 17, c), mientras que los poros anteriores desapa-
recen. En el último segmento pedífero el metaesternito es claramente trapezoidal y 
el metaterguito liso en su superficie. Por su parte el último pleurito estigmatífero 
es independiente de su metaterguito. 
Las patas terminales son largas y esbeltas en las hembras y engrosadas en el ma-
cho. Están formadas de siete artejos y la uña apical está bien constituida. Las coxas 
de este par de patas son alargadas y están cubiertas en toda su superficie por poros 
aislados, muy numerosos, circulares y de pequeño tamaño. Su cara ventral presenta 
además una depresión junto al borde del esternito (fig. 17, c). 
Comentario 
Se ha postulado la existencia de una cierta influencia del ambiente en el número 
de segmentos que forman el cuerpo de estos animales. E A S O N (?) decidió realizar 
un estudio objetivo sobre este aspecto y comparó el número de segmentos de hem-
bras recogidas en Finlandia con el contabilizado en otras recolectadas en África del 
Norte. Pese a que los resultados obtenidos mostraban un menor número de seg-
mentos en el material finlandés, es muy difícil asegurar que dichas variaciones de-
pendan en exclusividad del tipo de ambiente circundante. 
Distribución geográfica 
Especie prácticamente cosmopolita, recolectada en multitud de países de varios 
continentes. Aparece citada en la Penínsu-
la Ibérica por M A C H A D O ( 1 9 5 2 ) y S E R R A 
(1978), en Baleares, Creta, Rumania, 
Francia, norte de Africa, Italia, Suecia, 
Noruega, Finlandia, Archipiélago Tosca-
no, Estados Unidos, México, Hawaii, Ja-
pón, Sahara central, Canarias, Azores, 
Caucaso y Asia central. 
Material estudiado 
Tudela, 20/08/74, Cámara leg., 1^; Vedado de Egua-
ras, 13/03/80, Cifuentes leg., l<f; Tafalla, 25/06/80, 
Barace leg., lo.; Obanos, 27/05/84, Eguilaz leg., 1§; 
Cordovilla, 29/05/85, Baquedano leg., loí 
Mapa 13. Pachymerium femigineum 
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Geophilus osquidatum Brokmann, 1 9 0 9 
Descripción 
Longitud entre 1 6 y 2 7 mm. según ATTEMS ( 1 9 2 9 ) . El número de segmentos es 
de 5 1 a 5 3 para los machos y de 5 3 a 5 9 para las hembras ( B R O L E M A N N , 1 9 3 0 ) . 
Cuerpo atenuado en su extremo posterior. La pieza mediana del labro presenta 
cuatro dientes, pudiendo los externos aparecer enmascarados por cilios apicales, en 
cuyo caso parecen existir sólo dos (fig. 18, c). Según la bibliografía, excepcional-
mente pueden llegar a mostrar 7 dientes lábrales. En cualquier caso, la visualiza-
ción de este carácter se hace difícil por la interferencia que constituyen los cilios de 
las piezas laterales, que en número de 7 a 1 0 en cada una suelen recubrir los dien-
tes centrales en el campo visual. Estos cilios laterales sólo contactan entre sí en la 
base, afilándose rápidamente hacia el ápice. Los palpos de las Maxilas I están re-
matados por una uña apical grande y potente. El coxoesternito forcipular tiene el 
borde rostral casi horizontal, inerme y poco prominente (fig. 18 , e). Las líneas qui-
tinosas son finas y los bordes laterales de los pleuritos son débilmente convergen-
tes. La uña apical forcipular presenta en la base un pequeño nodulo obtuso y romo. 
Su concavidad, serrada, presenta un gran número de dientecillos cortos (entre 2 5 y 
3 0 ) , anchos y poco sobresalientes (fig. 18 , a) que ocupan aproximadamente las tres 
quintas partes de dicha concavidad. 
Los esternitos anteriores (desde el 4 ( 5 ) al 1 4 ( 1 5 ) ) presentan foseta carpofagiana 
que ocupa, aproximadamente, dos tercios de la anchura del borde anterior. Los po-
ros se agrupan en un área medial situada junto al borde posterior del esternito, in-
mediatamente por detrás de una depresión poco profunda que ocupa el centro de 
la superficie esternal (fig. 18, d). En los segmentos terminales este área porosa se 
divide en dos, más pequeñas (fig. 18 , b), si-
tuadas junto a los ángulos posteriores de 
los esternitos. El preesternito del último 
segmento pedífero es muy ancho y corto. 
El metaesternito, por su parte, es trapezoi-
dal. 
Mapa 14. Geophilus osquidatum 
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Las coxas del último par de patas pre-
sentan en su cara ventral dos o tres poros 
aislados, grandes, y en parte ocultos bajo 
el borde del metaesternito. No existen po-
ros dorsales y los anales son muy gruesos 
(fig. 18 , b). Este último par de patas, for-
mado por 6 artejos -que en los machos es-
tán muy ensanchados- culmina en una uña 
apical bien desarrollada, larga y delgada. 
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Figura 18.- Geophilus osquidatum Brolemann, 1909. a: Concavidad de la 
uña forcipular, con rugosidades, b: Segmentos terminales de un macho. 
Vista ventral, c: Labro, d: Esternitos X y XI mostrando foseta anterior y 
área porosa, e: Coxoesternito forcipular. Escalas en mm. 
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Distribución geográfica 
Esta especie fue circunscrita en principio a la cadena pirenaica, habiendo sido ci-
tada en Altos y Bajos Pirineos (ATTEMS, 1929), y en especial para la zona occiden-
tal (BROLEMANN , 1930). Este último indica su aparición en zonas poco elevadas 
(Pau, Arudy, Lourdes, Taru, Cantal, Puy-de-Dôme y Sena inferior). E n años poste-
riores, B A R B E R (1969) amplía su distribución a las Islas Británicas aunque indica 
que esta especie sólo es conocida el las zonas más al sur y oeste de Inglaterra. 
Material estudiado 
Sorogain, 02/03/85, Jiménez leg., le/ 
Geophilus pyrenaicus Chalande, 1909 
Sinonimias 
Geophilus pyrenaeus Jeannel, 1926 
Descripción 
Longitud de los ejemplares entre 12 y 21 mm. Los segmentos pedíferos son 43-46 
en los machos y 43-47 en las hembras. La pieza mediana del labro presenta normal-
mente tres dientes, que a veces pueden ser cuatro, y las piezas laterales alojan hasta 
diez cilios, progresivamente más afilados hacia su extremo. El coxoesternito forci-
pular tiene el borde rostral inerme. La uña apical es potente (fig. 19, a), con un pe-
queño dentículo obtuso en la base. Los pleuritos laterales son ligeramente conver-
gentes y las líneas quitinosas casi alcanzan el femoroide. El terguito forcipular es 
claramente trapezoidal, muy ancho y de bordes curvos. 
Terguitos con dos surcos longitudinales. Los esternitos de la zona anterior se ca-
racterizan por poseer tres vagas depresiones (fig. 19, c), también longitudinales, 
muy poco profundas (a veces prácticamente inexistentes), y por presentar en el 
borde anterior una foseta carpofagiana que ocupa más de las dos terceras partes de 
dicho borde. Esta última estructura desaparece en torno al segmento 14. Todos los 
esternitos, salvo el último, presentan poros que hasta el segmento 15-18 se agrupan 
en un área triangular. En el resto, este área porosa se divide en dos campos más in-
definidos, que se sitúan junto a los ángulos posteriores de los esternitos. 
Las patas terminales son largas, engrosadas en el macho, y están constituidas por 
siete artejos. Su extremo apical presenta una uña bien desarrollada. Las coxas de 
este último par de patas son cortas, con los bordes casi rectos y paralelos al eje del 
cuerpo. La cara ventral posee de cinco a siete poros de los cuales tres se disponen 
fuera del borde del esternito formando una línea curva en la que el poro posterior 
es el más grueso. A veces el poro situado en posición anterior está muy reducido y 
Enero 1990 Pubi. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zool., 20:1-70 
CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LOS QUILOPODOS DE NAVARRA 51 
0.25 
Figura 19.- Geophilus pyrenaicus Chalande, 1909. a: Coxoesternito forcipu-
lar. b: Segmentos terminales de un macho. Vista ventral, c: Esternitos VIII 
y IX, con foseta anterior y ârea porosa. Escalas en mm. 
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Mapa 15. Geophilus pyrenaicus 
es difícilmente observable. El resto de los 
poros, por su parte, se sitúa oculto bajo el 
esternito. 
Distribución geográfica 
Esta especie debe su nombre precisa-
mente a su distribución. B R O L E M A N N 
(1930) la cita para Pirineo, Montagne Noi-
re, Puy-de-Dôme y alto Garona. 
Material estudiado 
Beunza, 23/11/78, Escala leg., Id; Quinto Real, 
04/05/77, Roselló leg., lo* Quinto Real, 04/05/79, 
Larraz leg., 3d(fy 3çç; Pantano de Irabia, 27/06/80, 
Barace leg., Id; Irati, 17/09/82, Barace leg., leí 
Scutigera coleoptrata Linneo, 1758 
Sinonimias 
Scolopendra coleoptrata Linneo, 1758 
Scolopendra nigricans Geoffroy, 1762 
Scolopendra lineata Rossius, 1790 
Cermatia lívida Leach, 1817 
Scutigera longipes Lamarck, 1818 
Selistafórceps Raffinesque, 1820 
Cermatia variegata Risso, 1826 
Descripción 
Longitud entre 20 y 26 mm. y anchura en el centro de 2,5 a 3,5 mm. Color casta-
ño amarillento, presentando en el dorso tres bandas, una central y dos paramedia-
les de color violáceo oscuro que llegan a desaparecer o al menos a degradarse en 
los ejemplares conservados en alcohol. Las patas aparecen anilladas en el mismo 
color que las bandas dorsales. El eje cefálico no se sitúa siguiendo el eje corporal, 
sino oblicuo y por ser la cabeza más ancha que el terguito subsiguiente parece estar 
dotada de un "cuello". Los ojos son grandes, compuestos y convexos. Antenas muy 
largas y finas, insertadas frontalmente, y formadas por gran cantidad de artejos (en-
tre 250 y 400) muy pequeños. Poseen además una o dos articulaciones que permi-
ten doblarlas. Las forcípulas, visibles dorsalmente, tienen el coxoesternito corto y 
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Figura 20.- Scutigera coleoptrata Linneo, 1758. a: Coxoesternito forcipular. 
b: Gonopodios de una hembra. Vista ventral, c: Papilas del metatarso de 
una P. 7. d: Extremo distai de la tibia de una P. 13 mostrando el "peine", e: 
Vista lateral de una P. 7 de una hembra. Escalas en mm. 
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ancho, completamente dividido en dos piezas (fig. 2 0 , a), con coxitos independien-
tes aunque adyacentes. El borde rostral presenta 4 + 4 largas espinas. Los telopodi-
tos, de cuatro artejos, tienen un largo artejo basal que presenta en la mitad de su 
borde interno una larga y estrecha espina asentada en un pequeño absceso. El resto 
de los artejos son inermes y la uña apical es larga, fuerte y potente. 
Tronco formado por 1 5 segmentos dotados de patas enormemente largas y esbel-
tas, armadas de filas de espinas en algunos artejos y de espolones en las articulacio-
nes. Tarso y metatarso aparecen formados por un gran número de diminutos arte-
jos (fig. 2 0 , e). En las patas 1 a 7, algunos de los segmentos metatarsianos poseen en 
su cara ventral papilas acodadas, flanqueadas por sedas rectas que se disponen en 
dos filas de 2 - 3 elementos cada una (fig. 2 0 , c). La superficie de prefémur, fémur y 
tibia está recorrida por filas longitudinales de pelos, dentículos o espinas. Además, 
el prefémur presenta una espina ventral y dos dorsodistales, el fémur una dorsal y 
dos lateroapicales y la tibia una dorsoapical y dos ventroapicales. Entre estas dos 
últimas, algunas patas (muy especialmente P. 1 3 ) poseen una estructura llamada 
"peine" formada por un número variable de pelos o aguijones (fig. 2 0 , d). Las P. 1 5 
son mucho más largas que las precedentes y carecen de espinas ventrales en el pre-
fémur, y de una de las dos ventrales en la tibia. 
Esternito Genitalis I trapezoidal en los machos, armado de dos largas uñas, ar-
queadas y finas que recubren a las dos correspondientes al Genitalis II. E n las hem-
bras, el esternito Genitalis I es largo, estrecho y rectangular, flanqueado de dos co-
xitos de similar longitud atenuados distálmente. E n esta zona se articula una pieza 
muy escotada (fig. 2 0 , b) formada por la soldadura de los telopoditos, y que se en-
cuentra armada por dos uñas largas similares a las del macho. 
r , 7 i I 64 7 .114 >4 
L - J 1 
Comentario # ' *> 
Esta parece ser una especie termòfila 
que, aunque puede ser encontrada en 
campo abierto, tiene marcado carácter an-
tropófilo, penetrando y habitando con fre-
cuencia en construcciones humanas. Tam-
bién es común en viñedos y ribazos. 
Distribución geográfica 
Especie cosmopolita, única de la familia 
en nuestro país. B R O L E M A N N ( 1 9 3 0 ) la ci-
ta en Francia. M A C H A D O ( 1 9 4 6 , 1 9 5 2 ) la 
cita en Rusia y Portugal. MINELLI ( 1 9 7 8 , 
1 9 8 1 ) , M A T I C ( 1 9 7 8 ) y Z A P P A R O L I ( 1 9 7 9 ) 
la recogen en Italia y el archipiélago Tos-
Mapa 16. Scutigera coleoptrata 
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cano, M A T I C (1977) en el centro y norte de Europa y en el sur de Rusia y NEGREA 
(1977, 1979) en Rumania. Fuera del continente europeo se ha constatado su pre-
sencia en Irán, Taiwàn, Azores, Bermudas y Africa Oriental (SCHUBART, 1961) y 
también en el centro y norte de los Estados Unidos (SUMMERS, 1979). 
Material estudiado 
Mendavia, 14/09/74, Martínez leg., l(f; Tudela, 15/05/82, Abaigar leg., 1$; Obanos, 26/05/84, Eguilaz 
leg., 255; San Cristóbal, 02/04/86, Salinas leg., lo'y lo.. 
Scolopendra cingulata Latreille, 1829 
Sinonimias 
Scolopendra morsitans Villers, 1789 (non Linneo, 1758) 
Scolopendra italica C. L. Koch, 1835 
Scolopendra fulva Gervais, 1837 
Scolopendra morsicare Gervais, 1837 
Scolopendra graeca Brandt, 1840 
Scolopendra cingulatoides Newport, 1844 
Scolopendra hispánica Newport, 1844 
Scolopendra savignyi Newport, 1844 
Scolopendra viridifrons Newport, 1844 
Rombocephalus parvus Newport, 1845 
Rombocephalus viridifrons Newport, 1845 
Scolopendra venefica L. Koch, 1856 
Scolopendra italica L. Koch, 1863 
Scolopendra doriae Pirotta, 1878 
Descripción 
Longitud del cuerpo entre 6 y 8 cm. para los ejemplares maduros, si bien en 
nuestro material hemos encontrado animales de menor talla y también sensible-
mente mayores (desde 26 a 107 mm.). Pigmentación muy variable, desde castaño 
claro a verde oliva, pasando por todas las tonalidades intermedias. Cabeza de con-
torno aproximadamente pentagonal, con cuatro ocelos a cada lado. Antenas cortas, 
progresivamente más afiladas hacia el ápice, formadas por 17-21 artejos, de los que 
los 6-7 proximales son glabros y el resto pilosos. El coxoesternito forcipular presen-
ta un borde rostral prolongado en un par de procesos dentarios dotados de un nú-
mero variable de dientes (fig. 21, a). El reborde interno del femoroide presenta 
también una expansión lobular dirigida hacia adelante, cuya arista está dentada. La 
uña apical es gruesa y ancha, con una excrecencia nodular en la base. 
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El primer terguito carece de surcos dorsales a diferencia de los restantes que 
presentan dos, en posición paramedial, paralelos al eje del cuerpo. Un cierto nú-
mero variable de terguitos presenta además surcos longitudinales premarginales. 
Pueden aparecer desde el quinto segmento o faltar hasta el decimoquinto, siendo 
lo más frecuente su presencia entre los segmentos 7 y 12. El último terguito carece 
de surco central. Los esternitos de los segmentos 2 a 20 poseen normalmente dos 
surcos. El 21 carece de ellos si bien puede presentar una ligera depresión mediana. 
Las patas 1 a 19 tienen una espina ventral en los tarsos. La cara ventral de las co-
xas del último par de patas esta cubierta en su mitad interna de pequeños poros 
(fig. 2 1 , c) irregulares y muy numerosos. Su borde caudal presenta un prolonga-
miento cónico, dirigido hacia atrás y dotado en su ápice de un número variable de 
espinas, generalmente 3 aunque pueden darse 1, 2, 4 ó 5 (fig. 21, c y e).Las patas 
terminales son relativamente largas y gruesas. Prefémur y fémur son aplanados en 
su dorso (fig. 21, b) y presentan una depresión distal. El prefémur cuenta además 
en su cara ventral externa con 2 pequeñas espinas (excepcionalmente 1 ó 3) alinea-
das, oblicuas y dirigidas hacia atrás. La cara ventral propiamente dicha es inerme. 
En vista dorsal se observan dos filas de espinas sobre el reborde interno, cada una 
de las cuales está formada normalmente por dos pequeños dentículos dirigidos ha-
cia atrás, aunque a veces pueden aparecer 1 ó 3 en una o varias de estas filas. En el 
extremo distal del prefémur se sitúa una expansión dorso-interna (fig. 21, d), alar-
gada, oblicua y dirigida hacia atrás. Su ápice aparece armado habitualmente con 4 
espinas pero no es raro que presenten 3 ó 5. Según B R O L E M A N N , en ciertos casos 
pueden alcanzarse las 10 espinas. La uña apical es muy robusta y curva. 
Comentario 
Sobre el material estudiado ha podido comprobarse la frecuente variación de la 
pigmetación del tegumento en esta especie. A pesar de ello, y compartiendo el cri-
terio de otros autores, no consideramos que las variaciones de color posibiliten la 
diferenciación de variedades distintas, por lo que incluímos todo nuestro material 
bajo la denominación Scolopendra cingulata. Del mismo modo tampoco considera-
mos que la diferencia de tamaño tenga valor taxonómico entre los ejemplares estu-
diados. El material proviene en su mayoría de las zonas más áridas de la provincia y 
normalmente ha sido hallado bajo piedras. 
Distribución geográfica 
Esta especie, relativamente abundante en nuestro país, tiene una distribución 
circunmediterránea según A T T E M S (1930). Este mismo autor la sitúa también en 
zonas tropicales y subtropicales (región Indo-Australiana). B R O L E M A N N (1930) ci-
ta esta especie en el Rosellón y la cuenca del Ródano. M A C H A D O aporta varias ci-
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Figura 21.- Scolopendra cingulata Latreille, 1829. a: Coxoesternito forcipu-
lar. b: Segmento terminal. Vista dorsal. c: Coxa del ùltimo par de patas. 
Vista ventral. d: Prefémur de P. 21. Extremo distai. Vista dorsal. e: Seg-
mento terminal. Vista ventral. Escalas en mm. 
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69 i 79 8« O' tas en el centro y norte de Portugal. Tam-
bién ha sido citada en Asia Menor, Yugos-
lavia y toda Italia. 
Material estudiado 
Mendavia, 12/09/72, Martínez leg., Id; Pamplona, 
07/01/73, Echaven leg., I9; Usún, 21/04/74, Pérez-
Olio leg., 2doi Echauri, 01/05/74, Amurrio leg., I5; 
Bardenas Reales, 26/05/74, Ramos leg., id; Pamplo-
na, 15/06/74, Herrera leg., I9; Tudela, 24/04/75, He-
rrera leg., ldf Usún, 23/05/75, Herrera leg., I9; Ar-
bayún, 25/05/75, Lezaún leg., lo.; Pitillas, 01/05/76, 
Jordana leg., 295; Pitillas, 07/05/76, Herrera leg., l j ; 
Lerín, 04/06/78, Barace leg., lo* Nuestra Señora del 
Yugo, 13/05/79, del Valle leg., ldf Fitero, 20/03/80, 
Barace leg., lo' y lo; Señorío de Sarria, 23/04/80, 
Riezu leg., I9; Mendigorría, 14/05/80, Barace leg., 
Id; Armañanzas, 24/06/80, Barace leg., Id; San Cris-
tóbal, 17/04/81, Barace leg., I9; Foz de Arbayún, 10/01/82, Romano leg., ldf Aoiz, 27/06/82, Carceller 
leg., ldf Peralta, 07/06/84, Eguilaz leg., 2dífy 299; Bardenas Reales, 13/03/85, Roda leg., 1 agenitalis; 
Sesma, 12/04/85, Armendáriz leg., Id; Obanos, 15/05/85, Gil Albarellos leg., lk 
Mapa 17. Scolopendra ungulata 
Especies citadas 
El apartado que ahora se inicia lo conforman aquellas especies identificadas en-
tre nuestros ejemplares, que ya habían sido citadas para la fauna de Navarra por 
otros autores. Para cada una de ellas se ha incluido una lista del material estudiado 
y un mapa de la provincia en el que las localidades correspondientes a citas biblio-
gráficas se indican con una estrella ( * ) y los nuevos puntos de recolección, corres-
pondientes a nuestro material, con un círculo ( • ) . Cuando este círculo es de mayor 
tamaño indica un área de recolección amplia (por encima de los diez kilómetros 
cuadrados), agrupada bajo un único patronímico. 
Mapa 18. Lithobius borealis Meinert, 1868 
Muniain, 11/03/73, Jordana leg., 2dó* Echauri, 01/04/73, Herrera leg., Ir/ y I9; Alto de Ibañeta, 
24/04/73, Jordana leg., id; El Perdón, 09/03/74, Jordana leg., I9; Sansoain, 31/03/74, Herrera leg., I9; 
Quinto Real, 01/12/76, Elizalde leg., Id; Beunza, 21/10/78, Escala leg., I9 preadulta; Beunza, 09/11/78, 
Escala leg., I9; Echauri, 12/12/78, Herrera leg., Ir/y I9; Beunza, 24/07/79, Escala leg., Id; Laquidain, 
27/11/79, Barace leg., id; Sierra de Izco, 22/03/80, Barace leg., 299; Sierra de Izco, 23/03/80, Urdánoz 
leg., 19; Tudela, 18/05/80, Abril leg., ld | Collado Belay, 23/07/81, Romano leg., I9; Bigüezal, 04/07/82, 
Moraza leg., I9; Bigüezal, 02/12/82, Moraza leg., I9; El Perdón, 03/03/83, Jiménez leg., lr/y I9; Pam-
plona, 02/06/85, Saez leg., 1 larva (PL); El Perdón, 03/03/86, Salinas leg., 4dc< 4^0. y 2 larvas (PL). 
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Mapa 18. Lìthobius borealis Mapa 19. Lithobius (M.) crassipes 
Mapa 20. Lithobius macilentos Mapa 21. Lithobius (M.) microps 
Mapa 19. Lithobius (Monotarsobius) crassipes C. L. Koch, 1862 
Irati, 17/09/82, Barace leg., l j . 
Mapa 20. Lithobius macilentus C. L. Koch, 1862 
Beunza, 24/05/79, Barace leg., ldf Quinto Real, 06/07/82, Moraza leg., Id; Beunza, "0/^0/84, Herrera 
leg., leí 
Mapa 21. Lithobius (Monotarsobius) microps Meinert, 1868 
Zuriain, 13/04/77, Barace leg., Id- Beunza, 23/11/78, Escala leg., leí 
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Mapa 22. Lithobius piceus Mapa 23. Lithobius pilicomis 
Mapa 24". Lithobius tricuspis Mapa 25. Lithobius validus vasconicus 
Mapa 22. Lithobius piceus L. Koch, 1862 
Sierra de Urbasa, 20/03/79, Barace leg., Iff y lo; Belabarce, 02/04/79, Campoy leg., lo; Quinto Real, 
27/02/80, Campoy leg., lof Pantano de Irabia, 27/06/80, Barace leg., 2do? Quinto Real, 27/09/80, Cam-
poy leg., l<fy lo.; Quinto Real, 06/07/82, Moraza leg., lc<y 1$; Erice, 30/08/82, Escala leg., Id; Erre-
guerena, 20/09/82, Hernández leg., Iffy lg; Bigüezal, 02/12/82, Romano leg., lof 
Mapa 23. Lithobius pilicomis Newport, 1844 
Echauri, 01/10/73, Jordana leg., ló*y 2oo; Quinto Real, 16/12/76, Torre leg., 1 larva (PL); Quinto Re-
al, 27/04/77, Elizalde leg., 2do* inmaduros; Quinto Real, 01/06/77, Barace leg., Id; Quinto Real, 
22/06/77, Monreal leg., lchnmaduro; Quinto Real, 25/04/78, Herrera leg., 2o$; Arrayoz, 22/08/78, Ba-
race leg., 1§; Echalar, 22/08/78, Barace leg., lo*inmaduro; Sierra de Lóquiz, 11/11/78, Lantero leg., 
3$ç; Beunza, 23/11/78, Escala leg., Id; Sierra de Lóquiz, 21/03/79, Montero leg., 2o; Sansoain, 
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01/04/79, Jordana leg., I9 inmadura; Beunza, 24/05/79, Barace leg., 2dr/y 4gg; Irati, 25/05/79, Barace 
leg., Ir/; Sierra de Aralar, 13/10/79, Campos leg., Ir/inmaduro; Laquidain, 23/11/79, Barace leg., lo.; 
Quinto Real, 27/02/80, Campoy leg., lo; Sierra de Izco, 22/03/80, Barace leg., 1 agenitalis; Sierra de 
Izco, 22/03/80, Campoy leg., I9; Artajona, 25/03/80, Barace leg., lo; Armañanzas, 01/04/80, Barace 
leg., lo*; Espronceda, 01/04/80, Barace leg., ldf Sierra de Aralar, 09/04/80, Barace leg., 2 agenitalis; 
Cizur Mayor, 12/04/80, Barace leg., l d y 299; Sarria, 23/04/80, Riezu leg., I9; Ardanaz, 24/04/80, An-
draiz leg., I9; Labiano, 27/04/80, Campaña leg., lo*inmaduro; Puerto de Veíate, 28/04/80, Dean leg., 
I9; Esparza de Salazar, 06/05/80, Barace leg., lol Pamplona, 08/05/80, Ros leg., 2dr/y I9; Pamplona, 
15/05/80, de Miguel leg., I9; Muez, 16/05/80, Pérez leg., lr/y I9; Tudela, 18/05/80, Abril leg., Id; Los 
Arcos, 21/05/80, Abaicar leg., 299; Ustarroz, 10/06/80, Ederra leg., I9; Puerto de Lizarraga, 24/06/80, 
Barace leg., I9; Ariztoquia, 25/06/80, Barace leg., I9; Los Arcos, 25/06/80, Abaigar leg., lo*y I9; Tafa-
11a, 25/06/80, Barace leg., lol Ujué, 25/06/80, Barace leg., ldy I9; Ariztoquia, 27/06/80, Barace leg., lo* 
inmaduro; Orbaiceta, 27/06/80, Barace leg., Ir/inmaduro; Pantano de Irabia, 27/06/80, Barace leg., 
5dí/y 499; Pamplona, 27/07/80, Larraz leg., 299; Jaurrieta, 09/08/80, Larraz leg., 1 agenitalis; Quinto 
Real, 27/09/80, Campoy leg., ldj Peña Izaga, 22/01/81, Barace leg., I9; Mutilva Alta, 05/04/81, Biurrun 
leg., I9; Usi, 17/04/81, Barace leg., I9; Barañain, 02/06/81, Trébol leg., 4dr/ y I9; Lecumberri, 08/07/81, 
Escala leg., I9; Collado Belay, 22/07/81, Romano leg., Id; Abaurrea Baja, 23/07/81, Barace leg., I9; 
Peña Izaga, 18/10/81, Arrecibita leg., Ir/ Nacedero de Riezu, 17/01/82, Romano leg., I9; Monasterio 
de Iranzu, 25/04/82, Beruete leg., lo* Eugui, 13/05/82, González leg., I 9 ; Irati, 28/06/82, Barace leg., 
id; Quinto Real, 06/07/82, Moraza leg., 2dó* Burguete, 19/08/82, Potestad leg., I9; Irati, 17/09/82, Ba-
race leg., lc*y I9; Erreguerena, 20/09/82, Hernández leg., le/ Fuente de las Lentejas, 19/01/83, Roma-
no leg., 2do* Embalse de Leurza, 17/03/84, Romano leg., I9; Refugio de Belagua, 05/04/84, Collado 
leg., loí Quinto Real, 15/04/84, Valdés leg., Id; Obanos, 06/06/84, Aguilar leg., i d y I 9 ; Refugio de 
Belagua, 05/11/84, Garasa leg., lr/y I9; Pamplona, 15/11/84, Mercader leg., Ir/; Pamplona, 15/02/85, 
Baroja leg., Id; Pamplona, 08/03/85, Moreno leg., I9; Sesma, 12/04/85, Armendáriz leg., 299; San 
Cristóbal, 15/04/85, Delgado leg., ldy I9; Osacain, 27/04/85, Ortega leg., les Tafalla, 04/05/85, Valen-
cia leg., id; Eugui, 10/05/85, Doncel leg., id"preadulto; Pamplona, 10/05/85, Eizmendi leg., I9; Tirapu, 
12/05/85, Zabalza leg., Ir/y I9; Olagüe, 18/05/85, Casquero leg., I9; Esparza, 19/05/85, Suescun leg., 
299; Erroz, 23/05/85, Ortega leg., 299; Oricain, 02/06/85, Zabalegui leg., 2dó1 Ansoain, 05/06/85, An-
tón leg., I9; Leiza, 14/06/85, Etayo leg., id; Ororbia, 23/10/85, Ramírez leg., I 9 . 
Mapa 24. Lithobius tricuspis Meinert, 1872 
Echalar, 13/04/74, Grávalos leg., lo* y 299; Quinto Real, 27/04/77, Elizalde leg., I9; Quinto Real, 
29/06/77, Barace leg., 299; Echalar, 22/08/78, Barace leg., I9; Quinto Real, 04/05/79, Larraz leg., Ir/y 
I9; Beunza, 24/05/79, Barace leg., I9; Sierra de Izco, 22/03/80, Barace leg., id" y I9; Ustarroz, 
10/06/80, Ederra leg., I9; Pantano de Irabia, 27/06/80, Barace leg., 2dr/y I9; San Miguel, 29/06/80, 
Campoy leg., I9; Quinto Real, 27/09/80, Campoy leg., 299; Beunza, 24/05/79, Barace leg., Ir/ Quinto 
Real, 27/09/80, Campoy leg., 299; Quinto Real, 06/07/82, Moraza leg., 3r/y I9; Beunza, 30/08/82, He-
rrera leg., I9; Erice, 30/08/82, Escala leg., I9; Irati, 17/09/82, Barace leg., id; Quinto Real, 13/12/82, 
Romano leg., lo'y I9; Quinto Real, 13/12/82, Hernández leg., Ir/ 
Mapa 25. Lithobius validus vasconicus (Chalande, 1905) 
Echauri, 01/04/73, Jordana leg., Ir/ Beunza, 30/08/82, Herrera leg., Ir/ Obanos, 20/10/84, Garciandía 
leg., I9 preadulta; Orcoyen, 15/03/85, Gutiérrez leg., Ir/ Pamplona, 01/05/85, Eizmendi leg., id; Pam-
plona, 05/06/85, Arambarri leg., lr/y I9; Pamplona, 11/06/85, Goñi leg., I9 inmadura. 
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Mapa 26. Haplophilus subterraneus Mapa 27. Nesoporogaster souletina 
Mapa 28. Chaetechelyne vesuviana Mapa 29. Scolioplanes acuminatus 
Mapa 26. Haplophilus subterraneus (Leach, 1817) 
Quinto Real, 25/04/78, Herrera leg, lo; Beunza, 24/05/79, Barace leg., Ir/y lg; Ariztoquia, 27/06/80, 
Barace leg., Id; Orbaiceta, 27/06/80, Barace leg., lo* Irati, 17/09/82, Barace leg., Ir/; Echauri, 13/05/85, 
Salinas leg., Ir/ 
Mapa 27. Nesoporogaster souletina (Brolemann, 1907) 
Echauri, 18/03/73, Jordana leg., lo* Mendavia, 14/09/74, Martínez leg., 1$; Pamplona, 07/05/75, Cam-
poy leg., ló*y lg; Belabarce, 02/04/79, Campoy leg., lg inmadura; El Perdón, 12/04/80, Barace leg., lg; 
Muez, 22/04/80, Pérez Zabalza leg., lg; Los Arcos, 05/06/80, Abaigar leg., 2gg; Ariztoquia, 27/06/80, 
Barace leg., lr/y lg; Pamplona, 06/06/84, Gómez leg., lg; Obanos, 20/10/84, Garciandía leg., lr/y lg; 
Echauri, 13/05/85, Salinas leg., lg; Echauri, 23/04/86, Salinas leg., lg; Añorbe, 08/05/86, Moreno leg., 
lg. 
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Mapa 28. Chaetechelyne vesuviana (Newport, 1844) 
Echauri, 14/06/80, Garcia de Andoin leg., 1$; Esquiroz, 19/05/85, Anton leg., I 9 . 
Mapa 29. Scolioplanes acwninatus (Leach, 1814) 
Quinto ReaL 29/06/77, Barace leg., 1$; Pantano de Irabia, 09/03/79, Barace leg,, I9; Quinto Real, 
04/05/79, Larraz leg., ldf Irati, 04/09/79, Barace leg., Id*; Pantano de Irabia, 04/09/79, Barace leg., lg 
preadulta; Sierra de Izco, Barace leg., 299; Cizur Mayor, 12/04/80, Barace leg., Id; Sierra de Aralar, 
11/08/80, Barace leg., ld| Beunza, 30/08/82, Herrera leg., lg; Cordovilla, 26/03/85, Doncel leg., Iff. 
Mapa 30. Geophilus carpophagus 
Mapa 32. Brachygeophilus tntncorum 
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Mapa 31. Geophilus chalandei 
Mapa 33. Chalandea pinguis 
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Mapa 30. Geophilus carpophagus Leach, 1815 
Artaiz, 04/03/73, Jordana leg., Ir/ y lo. preadultos; Echauri, 01/04/73, Jordana leg., ld | Burguete, 
01705/73t Jordana leg., 2dr/preadultos; El Perdón, 09/03/74, Jordana leg., 3gg; Pamplona, 11/03/74, 
Gira leg., 1$; Sansoain, 30/03/74, Pérez-Olio leg., 29$; Tajonar, 30/03/74, Jordana leg., I9; Valle de la 
Ulzama, 07/04/74, Jordana leg., I9; Tudela, 20/08/74, Cámara leg., I9; Sierra de Izco, 10/05/79, Larraz 
leg., lo? Sierra de Izco, 23/03/80, Barace leg., 299; Armañanzas, 01/04/80, Barace leg., Ir/; El Perdón, 
12/04/80, Barace leg., lc/y I9; Ardanaz, 27/04/80, Campaña leg., lr/y I9. Labiano, 27/04/80, Andraiz 
leg., Ir/y I9; Bardenas Reales, 06/05/80, Ros leg., I9; Esparza de Salazar, 06/05/80, Escala leg., lrj; 
Ibero, 11/05/80, Riezu leg., I 9 ; Armañanzas, 24/06/80, Barace leg., 299; Jaurrieta, 09/08/80, Larraz 
leg., lg; Peña Izaga, 30/10/80, Campoy leg., lo"; Peña Izaga, 15/04/81, Barace leg., Ir/; Arbayún, 
10/01/82, Romano leg., I9; Usún, 10/01/82, Romano leg., lé; Ustés, 05/04/84, Jordana leg., Ir/ y I9; 
Pamplona, 06/03/85, Saez leg., lr/y I9; Villava, 08/03/85, Barado leg., I9; Carrascal, 15/04/85, Cuarte-
ro leg., lg; Eugui, 01/05/85, Doncel leg., ldf Falces, 19/05/85, Elarre leg., Ir/ 
Mapa 31. Geophilus chalandei Brolemann, 1909 
Collado Urquiaga, 17/11/76, Labiano leg., lg; Embalse de Leurza, 19/03/84, Romano leg., I9. 
Mapa 34. Cryptops hortensis 
Mapa 32. Brachygeophilus truncorum 
Bérgsóe & Meinert, 1866 
Quinto Real, 04/05/77, Roselló leg., 299; Beunza, 
07/12/78, Gil leg., Ir/ preadulto; Quinto Real, 
04/05/79, Roselló leg., lg. 
Mapa 33. Chalandea pingáis (Brole-
mann, 1898) 
Pantano de Irabia, 04/09/79, Barace leg., I 9 . 
Mapa 34. Cryptops hortensis Leach, 1815 
Echalar, 13/04/74, Grávalos leg., 4r/d; Quinto Real, 
04/05/77, Roselló leg., I9; Beunza, 21/10/78, Escala 
leg., le/ Pamplona, 15/02/80, de Miguel leg., lg; 
Pantano de Irabia, 27/06/82, Barace leg., lr/y lg; 
Bardenas Reales, 01/12/82, Moraza leg., I9; Falces, 
19/05/85, Elarre leg, Ir/ 
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LISTA DE LOCALIDADES 
LOCALIDAD COORD. U.T.M. LOCALIDAD COORD. U.T.M. 
Abaurrea Baja . . . . 3OTXN4552. Echauri 30TWN9938. 
Agorreta 30TXN2356. Echaurí (Puerto de) . 30TWN9438. 
Aguilar de Codés . . . 30TWN4918, Eguaras (Vedado de) . . 30TXM1979, 
30TWN50ia 30TXM2079, 
Alsasua 30TWN6750. 30TXM1980. 
Ansoain 30TXN1044. Egüés . . . . . . 30TXN1842. 
30TXN0523. El Perdón (Sierra de) . 30TXN0632. 
Aoiz 30TXN3338. 30TXN0048. 
Aralar (Sierra de) . . . 30TWN85. Erreguerena (Monte) . 30TXN1865. 
Arbayún(Fozde) . . . 30TXN4724, 30TWN9650. 
30TXN4824, Esparza de Salazar . . . 30TXN554Ó. 
30TXN4825. 30TWN5716. 
Ardanaz 30TXN293Z 30TXN1037. 
Aríztoquia (Mirador de) 30TXN4055. Eugui (Pantano de) . 30TXN2161, 
Armañanzas . . . . 30TWN5S12. 30TXN2160, 
Aróstegui 30TXN0754. 30TXN2060, 
Arrayoz 30TXN1777. 30TXN2061. 
Artajona . . . . . . 30TXN0216. 30TWM9993. 
Artaiz 30TXN2534. Fitero 30TWM9457. 
Barañain 30TXN0740. Ibañeta (Alto de) . . . 30TXN3664. 
Bardenas Reales . . . 30TXM17, 30TXN0039. 
30TXM26, 30TXN194Z 
30TXM27. Irabia (Pantano de) . 30TXN5162, 
Belabarce (Barranco de) 30TXN7349, 30TXN5163. 
30TXM7449, Iranzu (Monasterio de) . 30TWN7338. 
30TXN7549, Irati 30TXN5461. 
3(rrXN7649. Iribas . . . . . . 30TWN8960. 
Belagua (Refugio de) 30TXN7656. Izaga (Peña) . . . . 30TXN2930. 
Belay (Collado de) . . 30TXN7158. Izco (Sierra de) . . . . 30TXN22, 
Beunza 30TXN0458. 30TXN32. 
Bigüezal 30TXN5227. 30TXN5250. 
Burguete 30TXN3561. Labiano . . .-•. . 30TXN1935. 
Burlada 30TXN1342. 30TXN2137. 
Cabredo 30TWN4820. 30TXN4563. 
Caparroso 30TXM1188. 30TWN9062. 
Carcastillo 30TXM2893. Leiza . . . . . . 30TWN8870. 
Carrascal (Puerto del) 30TXN1124. Lentejas (Fuente de las) . 30TWN7040. 
CSzur Mayor . . . . 30TXN0738. Lerín 30TWN8404. 
Cordovilla 30TXN1038. Leurza (Embalses de) . 30TXN0479. 
Echalar 30TXN1187. Lizarraga (Puerto de) . 30TWN8145. 
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LOCALIDAD COORD. U.T.M. LOCALIDAD COORD. U.TM. 
30TWN6613. San Miguel (Ermita de) . 30TWN8455. 
Lóquiz (Sierra de) . . 30TWN6533. 30TXN15B. 
Liiinbier(Fozde) . . . 30TXN3921. Sarria (Señorio de) . . . 30TWN9628. 
Madoz 30TWN9154. 30TWN7503. 
Mendavia 30TWN6600, Sorogain (Valle de) . 30TXN2963. 
30TWM6699 3OTXN0909. 
Mendigorría . . . . 30TWN9520. Tajonar 30TXN1435. 
Muez 30TWN8734. 30TXN0623. 
30TWN9338. Tudela 30TXM1557. 
MutflvaAlta . . . . 30TXN1339. Ujué 30TXN2307. 
Obanos 30TWN9926. Ulzama(Valledela) . 30TXN06. 
Olagüe 30TXN1353. 30TXN2334. 
Orbaiceta 30TXN4459. Urbasa (Sierra de) . . . 30TWN64, 
Orcoyen 30TXN054Z 30TWN74. 
Oricain 30TXNr245. Urquiaga (Collado de) . 30TXN2466. 
Ororbia 30TXN0241. Urricelqui . . . . 30TXN2547. 
30TXN1450. Usi 30TXN0752. 
30TXN14. 30TXN2141. 
Peralta 30TWM9888. Ustés (Valle de Salazar) . 30TXN5535. 
Pitillas 30TXMÜ97. Usún 30TXN4625. 
Quinto Real (Macizo de) 30TXN16, Velate (Puerto de) . . . 30TXN1368. 
30TXN26. Vidángoz 30TXN6241. 
Riezu (Nacedero de) . . 30TWN8635. Villava 30TXN1343. 
30TWM8887. Yugo (Ermita de № Sra.) 30TXM1774. 
San Cristóbal (Monte) 30TXN0945. . 30TXN1748. 
LISTA DE ABREVIATURAS EMPLEADAS 
Abreviatura Tema de referencia 
a Espinulación . . 
C Porcentajes de longitud 
cm Medida de longitud 
D Espinulación 
F . Espinulación 
fig Texto y bibliografía 
H Espinulación 
leg Material estudiado 
m Espinulación 
mm Medida de longitud 
P . Espinulación 
P Espinulación y texto 
p Espinulación 
p Bibliografía y texto 
pp Bibliografía . . 
Significado 
. Posición anterior. 
. Longitud dorso cefálico. 
. Centímetros. 





. Posición media. 
. Milímetros. 
. Prefémur. 
. Par de patas. 
. Posición posterior. 
. Página. 
. Páginas. 
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T Texto Terguito. 
T Espinulación Tibia. 
tal Porcentajes de longitud . . . Tarso 1 (próxima!). 
ta2 Porcentajes de longitud . . . Tarso 2 (distal). 
tr Espinulación Trocánter. 
V Espinulación Posición ventral. 
var Texto Variedad. 
BIBLIOGRAFÍA 
ALBERT, A. M. 1976. Biomasse von chilopoden in einem buchenaltbestand des soiling, pp. 93-101. 
Verhandhungen der Gesellschaft für Ökologie. Göttingen. 
ALBERT, A. M. 1978. Chilopoda as part of the predatory Macroarthropod Fauna in Forests: Abundan-
ce, lifecicle, biomass and metabolism. Chapter 22:215-231. Proc. 4th Int. Congress. Gargnano. 
ANDERSSON, G. 1978. An investigation of the post-embryonic development of the Lithobiidae. Some 
introductory aspects. (WF)Abh. Verh. Naturwiss. Ver. Hamburg. 21/22:63-71. 
ANDERSSON, G. 1979 (a). Taxonomical studies on the postembryonic development in Lithobius with a 
brief comparision whit Lamyctes (Chilopoda:Lithobiomorpha). Dep. Zool. Göteborgs Universu-
tet, Göteborg, Sweden. 44 pp., 7 fig. 
ANDERSSON, G. 1979 (b). On the use of larval characters in the classification of lithobiomorph Centi-
pedes (Chilopoda-.Lithobiomorpha). Chap. 8: 73-80. 
ANDERSSON, G. 1980 (a). Lithobius borealis Meinert and Lithobius lapidicola Meinert in Sweden 
(Chilopoda:Lithobiidae). Ent. Scand. 11:45-48. 
ANDERSSON, G. 1980 (b). Post-embryonic development of Lithobius melanops Newport (Chilopo-
da:Lithobiidae). Ent. Scand. 11: 225-230. 
ANDERSSON, G. 1981 (a). Taxonomical studies on the post-embryonic development in Swedish 
Lithobiomorpha (Chilopoda). Ent. Scand. Suppl. 16:105-124. 
ANDERSSON, G. 1981 (b). Post-embryonic development of Lithobius microps Meinert (Chilopo-
da:Lithobiidae). Ent. Scand. 12:437-445. 
ANDERSSON, G. 1982 (a). Post-embryonic development and geographical variation in Sweden of 
Lithobius crassipes L. Koch (Chilopoda:Lithobiidae). Ent. Scand. 12: 437-445. 
ANDERSSON, G. 1982 (b) Post-embryonic development of Lithobius calcaratus C. L. Koch (Chilopo-
da:Lithobiidae). Ent. Scand. 13:435-440. 
ANDERSSON, G. 1983 (a). The chilopod fauna in the vicinity of Göteborg. A comparison between co-
Uegting results obtained in the 1920s and the 1970s. Acta Entomol. Fenn. 42: 9-14. 
ANDERSSON, G. 1983 (b). Postembryonic development of Lithobius curtipes C. L. Koch (Chilopo-
da:Lithobiidae).£ni. Scand. 14:387-394. 
ANDERSSON, G. 1984 (a). Postembryonic development of Lithobius tennebrossus fennoscandius Loh-
mander (Chilopoda:Lithobiidae). Ent. Scand. 15:17. 
ANDERSSON, G. 1984 (b). Postembryonic development qf Lamyctes fulvicomis Meinert (Chilopo-
da:Henicopidae). Ent. Scand. 15: 9-14. 
ANDERSSON, G. 1985. The distribution and ecology of centipedes in Norrland. Sweden. (Chilopo-
áz).Bijdragen tot de Dierkunde. 55 (1): 5-15. 
ATTEMS, G. C. 1929. Myriapoda. 1. Geophilomorpha. Das Tierreich . 52. Ver. Walter de Gruyter & 
Co. Berlin. 388 pp., 307 figs. 
ATTEMS, G. C. 1930. Myriapoda. 2. Scolopendromorpha. Das Tierreich. 54. Ver. Walter de Gruyter 
& Co. Berlin. 306 pp., 387 figs. 
BARACE, J. 1978. Estudio quilopodológico del Macizo de Quinto Real. Tesis de Licenciatura. Dep. 
Zool. Univ. Navarra. Pamplona 
Barace , J. & HERRERA, L. 1980. Estudio faunístico del Macizo de Quinto Real. III: Miriápodos 
quilópodos (Myriapoda: Chilopoda). Publ. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zool, 3: 22 pp., 84 figs. 
BARACE, J. & Herrera , L. 1982. Contribución al conocimiento de los quilópodos de Navarra. Re-
lación de especies y localidades. (Myriapoda: Chilopoda). Graellsia. 38:117-120. 
Pub/. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zool., 20:1-70 Enero 1990 
68 CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LOS QUILOPODOS DE NAVARRA 
BARBER, A. D. 1969 (a). Notes of the Chilopoda of Surrey. Entomologist's mon. Mag. 105:85-92. 
BARBER, A . D. 1969 (b). Some records of Myriapoda from Middleesex. Entomologist's mon. Mag. 
109: p. 202. 
BARBER, A. D. 1969 (c). Some records of Chilopoda and Diplopoda from South Wales. Entomolo-
gist's mon. Mag. 109: p. 167. 
BARBER, A. D. 1969 (d). Leptoiulus kervillei (Bröl.) (Diplopoda: Iulidae) and Chaetechelyne vesuvia-
na (Newport) (Chilopoda: Geophilidae) from Devon. Entomologist's mon. Mag. 110: p. 132. 
BARBER, A. D. 1970. On Brachyschendyla dentata Brokmann & Ribaut (Chilopoda: Schendylidae) a 
centypede new to Britain./, nat. Hist. 4: 78-84. 
BARBER, A. D. 1980. Chilopoda from Northumberland, Durham and the borders regions. Entomolo-
gist's mon. Mag 11:161-166. 
BROLEMANN, H . W. 1930. Elements d'une Faune des Myriapodes de France. Chilopodes. Vol. 25. 
Kraus Reprint. Nendeln. 405 pp., 481 figs. 
BROLEMANN, H . W. 1932. Tableaux de determination des chilopodes signalés en Afrique du Nord. 
Bull. Hist. Nat. Afrique du Nord. (23): 31-64. 
DEMANGE, J. M. 1949. Catalogue dés myriapodes chilopodes de la collection de l'Institut Scientifi-
que Cherifien identifiés par H . W. Brolemann (oeuvre posthume). Bull. Soc. Sc. Nat. duMaroc. 
T. XXV, XXVI, XXVII: 172-182. 
DEMANGE, J. M. 1958. Contribution à la connaissance de la faune cavernicole de l'Espagne (Myria-
podes, Chilopodes: Lithobioidea). Speleon. IX, (1-2): 27-49. 
DEMANGE, J. M. 1959. Contribution à la connaissance de la faune cavernicole de l'Espagne (Myria-
podes) (2eme note). Speleon. X, (3-4): 241-252. 
DEMANGE & SERRA, 1978. Etude des rapports de longeur des articles des P. 15 de quelques Litho-
bius cavernicoles de l'Espagne et des Pirènees françaises. Description d'une espèce et una sou-
sespece nouvelles (Chilopoda: Lithobiomorpha). Speleon. XXIX, (24): 39-54. 
DEMANGE, J. M. 1981. Les Millepates. Soc. Nouv. Edit. Boubée. Paris. 284 pp., 309 figs., 8 planches. 
DÜNGER, W. 1979. Beitrag zur herkunft und arthropogenen beeinflussung der Arthropodenfauna 
Xeroothermea rasenbden in Thüringen. VII Intern. Symp. Entom. Mitteleuropa. Vehr. Leningrad-, 
19-24:71-77. 
EASON, E . H . (?). The effect of the enviroment on the number of trunksegments in the Geophilo-
morpha with special reference to Geophilus carpophagus Leach, (i ?) Chap. 23:233-240. 
EASON, E . H . 1962. The Chilopod genus Nesoporogaster Verhoeff. Proc. Zool. Soc. Lond. (138) I: 
123-132,11 figs. 
EASON, E . H , 1972. The type specimens and identity of the species described in. the genus Lithobius 
by C. L . Koch and L . Koch from 1841 to 1878 (Chilopoda: Lithobiomorpha). Bull. Br..Mus. nat. 
, Hist. (Zool). (22) 4:105-150. 
EASON, E . H . 1974. The type specimens and identity of the species described in the g_enus Lithobius 
by F. Meinert and now preserved in the Zoological Museum Copenhagen University (Chilopoda: 
Lithobiomorpha). Zool. J. Linn. Soc. Lond. (55) 1:1-52. 
EASON, E . H . 1975. On Lithobiidae from Majorca with a description of a new specie of Lithobius 
(ChilopodarLithobiomorpha)./. nat. Hist. Lond. (9): 445-456,112 figs. 
EASON, E . H . & MlNELLI, A. 1976. The identity of species of Lithobiidae described by F. Fanzago 
and G. Fedrizzi from 1874 to 1881 (Chilopoda: Lithobiomorpha). Frag, entom. (XII), 2: 183-205. 
EASON, E . H . 1980. On Lithobiidae from Sardinia (Chilopoda:Lithobiomorpha). Bull. Zool. Mus. 
Univ. Amsterdam. (7) 3:21-31. 
EASON, E . H . & SERRA, A. 1986. On the geographical distribution of Lithobius variegatus Leach, 
1814, and the identity of Lithobius rubriceps Newport, 1845 (Chilopoda: Lithobiomorpha). /. nat. 
Hist. Lond. (20): 23-29. 
GEOFFROY, J. J. 1979 (a). Recherches myriapodologiques dans le Parc National des Ecrins IV: 
(Massif de L'Oisans et massifs voisins). Contrat de recherche P. N. E. n 11179. (rapport dactylo-
graphié). 
GEOFFROY, J. J. 1979 (b). Myriapodes récoltés a la Loutonnière. (Grotte de la Baume, (Cher)). Bull. 
Brûcrôis. Paris. 42. 
GEOFFROY, J. J. 1979 (c). Les peuplements des Chilopodes et de Diplopodes d-une Chênais-Charmaie. 
(These doctoral). Univ. P. et M. Curie. Paris. 
Enero 1990 Pubi. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zool., 20:1-70 
CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LOS QUILOPODOS DE NAVARRA 69 
MACHADO, A. 1946. Contribuçao para o conhecimento dos Miriapodes de Portugal. Broteria, XV 
(XLII), 1:137. 
MACHADO, A. 1952. Miriápodos de Portugal, I. Quilópodos. Broteria. XXI (2-4): 65-170. 
MACHADO, A. 1953. Alguns Miriapodes de Espanha (Colheitas de J. Mateu). Arch. Inst. Aclimat. 
Almería. 1:77-92. 
MATIC, Z. 1959. Contribution a la connaissance des lithobiides cavernicoles de la péninsule ibérique. 
(Collection Biespeólogjca. Vile et Ville series). Arch. Zool. Exp. Génér., 98 (1): 12-28. 
MATIC, Z. 1977. La faune terrestre de l'Ile de Saint-Hélène (quatrième partie). Mus. Roy. Afric. 
Centr. Tervuren,Belgique Ann. Serie IN8. Sci. Zool. n a 220: 345-359. 
MATIC, Z. 1978: Chilopodi d'Italia e di Iugoslavia raccolti dal Dr. Maurizio Paoletti. Est. Boll. Soc. 
Entom. Italiana. 110 (9): 164-166. 
MATIC, Z. 1979. Novéaùtes sur la faune des Chilopodes de Yougoslavie. Biol. Vestn. (Ljubljana). 27 
(2): 147-155. 
MÁTIC, Z. 1980. Chilopodes recueillis en Turquie, Liban et Iran. Acta Zoologica Bulgarica. 15: 93-98 
MAURIES, J. P. 1976. Miriápodos de Baleares. Descripción de un nuevo diplopodo cavernícola y ca-
tálogo de Miriápodos señalados en Baleares. Boll. Soc. Hist. Nat. Baleares. XXl: 33-46. 
MËIDELL, B. A. 1978 (a). Thè distribution of norwegian Myriapods as know 1972, with a list of pu-
blished papers devoted to the same subject. Zool. Mus. Univ. Bergen. 133 pp., 150 figs, (type the-
sis extract). 
MËIDELL, B. A. 1978 (b). Norwegian Myriapods: some Zoogeographicals remarcks. 4th. Intern. 
Cong, of Myriapodology. Gargnano, Italy. (20): 195-208. 
MlNELLI, A. 1978 (a). Zur Taxonomie und Chorologie der Chilopoden Italiens: Entwurf einer Mo-
nographic Abh. Vehr. Naturwiss. Ver. Hamburg. 21/22:149-159. 
MlNELLI, A. 1978 (b). Miriapodi cavernicoli di Sicilia. Ammalia. 5 (1/3): 287-294. 
MlNELLI, A. 1978 (c). Centipedes from the burrows of Talpa europaea L. in Italy. North of Po river. 
Boll. Mus. Civ. St. Nat. Verona. (V): 573-579. 
MlNELLI, A. 1981. Ditribution, taxonomy and Ecology of some centipedes from the provinces of 
Trento and Bolzano, Northern Italy. Studi Trentini Sci. Nat., 57, Acta bioL: 83-93. 
NEGREA, S. T. 1977. Sur les associations de plancher des grottes du Banat (Roumanie). Trav. Inst. 
Spéol. "Emil Racovitza". XVI: 99-139. 
NEGREA, S. T. 1978. Considerata ecologice si biogeografice asupra faunes cavernicole terrestre din 
Banat. Banatica, Caiet de Sainte Naturale. Resita. 7:225-247. 
NEGREA, S. T. 1979. Pesterile din defileul Dunarii si fauna terrestra. Seria monografica "Portile de 
Fier", Speologia, Edit. Academia (2): 29-75. 
TERRIER, R. 1923. La Faune de la France en Tableaux synoptiques (III). Myriapodes. Insectes infé-
rieurs. Librairie Delagrave. Paris. 161 pp. 
REVUELTA, J. 1980. Estudio quilopodológico de las Peñas de Echauri. (Tesis de Licenciatura). Dep. 
Zool. Univ. Navarra. 137 pp. 
ResTTVO DE MIRANDA, M. A. 1976. Nuova sottospecie di Lithobius melanops (Newport,1845) (Chi-
lopoda). Boll. Soc. Ent. It. Vol. 108 n. (3-4): 88-92, figs. 1-5. 
SCHUBART, 0.1961. Weichtiere, Krebstiere, Tausendfussler. Diplopoda, Symphila, Pauropoda, Chilo-
poda. Die Tierwelt Mitteleuropas. II (3). Ver. Quelle & Meyer. Leipzig. 51 pp., 96 figs. 
SERRA, A. 1978. Contribución al conocimiento de los quilópodos de algunas zonas áridas de la Pe-
nínsula Ibérica. Los Monegros (Aragón). Misc. Zool. IV (2): 31-42. 
SERRA, A. 1979 (a). Contribución al conocimiento de Lithobius hispanicus (Chilopoda: Lithobio-
morpha) de la Península Ibérica y del Norte de Africa. P. Dept. Zool. Univ. Barcelona. IV: 51-
59. 
SERRA, A. 1979 (b). Campanya Bioespeleológica a Guipúzcoa. Reculls de Treballs Espeleologics. 
Arx. C. Esp. Terrassa, S.I.S. 7 (18): 19-26. 
SERRA, A. 1980 (a). Contribución al conocimiento de los Lithobiomorpha (Chilopoda) de la Penínsu-
la Ibèrica. (Tesis doctoral). Dept. Zool. Univ. Barcelona. 356 pp. 
SERRA, A. 1980 (b). Sobre la verdadera identidad de Lithobius paucispinosus Attems (Chilopoda: 
Lithobiomorpha). P. Dept. Zool. Univ. Barcelona. V: 43-48. 
SERRA, A. 1980 (c). Contribución al conocimiento de la fauna cavernicola del Pais Vasco. (Chilopo-
da: Lithobiomorpha). Kobie. 10 (2): 545-551. 
Pubi. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zool., 20:1-70 Enero 1990 
70 CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LOS QUILOPODOS DE NAVARRA 
SERRA, A. 1981 (a). Contribució al coneixement d'algunas subespecies de Lithobius pilicomis New-
port (Chilopoda: Lithobiomorpha). Bull. Inst. Cat. Hist. Nat. 47 (sec. zool): 87-92. 
SERRA, A. 1981 (b). Alguns caracters adaptatius dels Lithobiomorpha (Chilopoda) al medi caverni-
c o l a . ^ . C. Esp. Terrassa, 5.7.5. 8 (23): 258-262. 
SERRA, A. 1982. Contribución al conocimiento del subgénero Monotarsobius Verhoeff (Chilopoda: 
Lithobiomorpha) de la Peninsula Ibèrica. P. Dept. Zool. Univ. Barcelona. VII: 45-50. 
SERRA, A. 1983 (a). Els Scolopendrinae y els Theatopsinae (Chilopoda: Scolopendromorpha) de la 
Peninsula Ibèrica. Bull. Inst. Cat Hist. Nat. 49 (sec. zool ) 5:77-83. 
SERRA, A. 1983 (b). Contribució al coneixement de les especiés troglobies del subgenero Lithobius 
Leach (s. str.) (Chilopoda: Lithobiomorpha) de la Peninsula Ibèrica i dels Pirineus Francesus. 
P. Dept. Zool. Univ. Barcelona. 9: 77-88. 
SUMMERS, G. 1979. An Illustrated Key to the Chilopods of the North Central region of the United 
States. Jour. Kansas Ent. Soc. 52 (4): 690-700. 
VERHOEFF, K. W. 1934. Diplopoda, Symphyla, Pauropoda, Chilopoda. Tausendfussler, Zwergfussler, 
Wemgfussler, Hundertfussler. Die Tierwelt Mitteleuropas. II (3). Ver. Quelle & Meyer. Leipzig. 
120 pp., 140 figs. 
ZAPPAROLI, M . 1979. Contributo alla conoscenza dei chilopodi delle isole toscane. Fragm. Entomol 
Roma. 15 (1): 43-51. 
ZAPPAROLI, M . 1980. Chilopodi litobiomorfi epigei cavernicoli delle Alpi Occidentali (Chilopoda: 
Lithobiomorpha). Fragm. Entomol. Roma. 15 (2): 281-294. 
Enero 1990 Pubi. Biol. Univ. Navarra, Ser. Zool., 20:1-70 
PUBLICACIONES DE BIOLOGÍA 




PUBLICACIONES DE BIOLOGIA DE LA UNIVERSIDAD DE NAVARRA 
Serie Zoológica 
1. Estudio faunistico del macizo de Quin-
to Real. I. Acaras Oribátidos (Acari, 
Ori batel) 
M. L. Moraza, L. Herrera y C. Pérez-Iñigo 
2. Potencial evocado visual. Investigacio-
nes experimentales en el gato 
Emilio J. Díaz Calavia 
3. Estudio faunistico del macizo de Quin-
to Real. II. Moluscos (Mollusca) 
M. Larraz y A. Campoy 
4. Estudio faunistico del macizo de Quin-
to Real. III. Miriápodos Quilópodos 
(Myriapoda, Chilopoda) 
j . Barace y L. Herrera 
5. Estudio faunistico del macizo de Quin-
to Real. IV. Género Hypogastrura (Cc-
llembola, Hypogastruridae) 
R. Jordana 
6. Contribución al conocimiento de los 
colémbolos de Navarra 
Estudio faunistico del macizo de Quin-
to Real. V. Collembola, Hypogastruri-
dae 
Estudio de Fríesea en Navarra 
R. Jordana, A. Ardanaz y A. Asiáin 
7. Fauna de España 
Fauna de Anélidos Poliquetos de la Pe-
nínsula Ibérica (2 tomos) 
A. Campoy 
8. Estudio faunistico del macizo de Quin-
to Real. VI. Nematodos (Nematoda) 
J. I.Monreal y A. Campoy 
9. Estudio de los nematodos libres de las 
Peñas de Echauri (Navarra) 
M ä. D. Mateo y A. Campoy 
10. Andropigios de los Ortópteros de Na-
varra (Orthoptera) 
L. Herrera y S. Schnidrlg 
11. Moluscos terrestres de Navarra (Mo-
llusca, Gastropoda) y descripción de 
Xeroplexa blancae n. sp. (F. Helicidae) 
M. L. Larraz y R. Jordana 
12. Contribución al conocimiento de los 
micromamíferos de Navarra (O. Insec-
tívora y O. Rodentia) 
M. O Escala y M. T. Abáigar 
Estudio de la microestructura del es-
malte de los incisivos superiores de 
Apodemus sylvaticus, en dos poblacio-
nes del norte y sur de España 
M. C. Escala, J. I. Arbea y A. Portugal 
13. Contribución al conocimiento de los 
insectos mfridos de Navarra (Heterop-
tera, Miridae) 
R. Biurrun y L. Herrera 
14. Estudio ornitológico de los parques y 
alrededores de Pamplona 
J. M. Zugarrondo, M. C. Escala y A. Ro-
dríguez Arbeloa 
15. Contribución al conocimiento de los 
oligoquetos (Oligochaeta, Lumbrici-
dae) de Navarra 
C. Lainez y R. Jordana 
16. Bibliografía Ibérica de Poliquetos. Ba-
se de datos y catálogo de especies 
A. H. Arlño 
17. Sobre la biología del águila calzada 
Hieraétus pennatus (Gmelin, 1788) en 
Navarra 
J. J. Iribarren y A. Rodríguez Arbeloa 
Enquitreidos (Anneiida, Oligochaeta) 
en un robledal del valle de Ulzama, Na-
varra 
M. J. Tejedor y A. González Pastor 
18. Materiales para la hidrobiología de Na-
varra: 2. Dípteros quironómidos (Dípte-
ra, Chironomidae) 
M. Jiménez y L. Herrera 
19. Clave de identificación de los géneros 
de Colémbolos de España (Insecta, 
Collembola) 
R. Jordana y J. I. Arbea 
20. Contribución al conocimiento de los 
quilópodos de Navarra (Myriapo-
da:Chilopoda) 
J. A. Salinas 


